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Capítulo 1

			 

			Primera regla del fútbol americano:

			El ataque es la mejor defensa.

			 

			La cena de celebración iba a tener lugar en el restaurante más exclusivo de Boston. La directiva del club había reservado todo el local para agasajar a sus jugadores, a sus familias y a todo el equipo técnico de los Patriots tras una de las mejores temporadas de la historia. Sin embargo, el personal de L’Escalier había tenido el acierto de no decorar el establecimiento hasta conocer el resultado del partido. La cena se llevaría a cabo tanto si el equipo ganaba o no la codiciada Super Bowl, pero el ambiente sería distinto, así como las pancartas y el resto de sorpresas previstas para esa noche. El menú sería el mismo. 

			Perdieron.

			Fue un gran partido. Lucharon por la victoria hasta el final, pero perdieron. 

			Los New England Patriots habían perdido la Super Bowl.

			En el vestuario los jugadores estaban furiosos con el resultado, pero satisfechos con su actuación y con el espectáculo que habían ofrecido a sus seguidores durante toda la temporada. Era una lástima que no hubiesen podido alzarse con el título, una injusticia, a pesar de que los New York Giants habían hecho un gran partido y se merecían la victoria. 

			Al menos habían perdido frente a un equipo excepcional, y ahora no tenían más remedio que asumirlo y empezar a prepararse para la siguiente temporada. 

			La cena les iría bien para relajarse y para pasar un rato agradable sin la presión que habían soportado durante los últimos meses. Todos los jugadores parecían estar más o menos resignados mientras se duchaban y se vestían para la cena. El único que seguía sentado en la banqueta sujetando el casco entre los dedos era Kev MacMurray, Huracán Mac, uno de los principales quarterbacks y capitán de los Patriots. 

			—Ya sé que a las mujeres les gusta tu look rebelde, Mac, pero dudo que en L’Escalier te dejen entrar sudado y cubierto de barro. Y te sigue sangrando la ceja —le dijo Tim, su mejor amigo y también jugador del equipo que solía ocupar la posición de corredor.

			Mac lanzó el casco contra la puerta de su taquilla. El ruido del metal resonó en el vestuario, pero nadie le hizo caso. Todos estaban habituados al temperamento de su capitán.

			—Tendríamos que haber ganado —farfulló—. Si en la última jugada…

			—Ya no hay nada que hacer, Mac —Tim lo interrumpió lanzándole una toalla a la cara—. Ve a ducharte. Ponte el traje y vamos a la fiesta. Después puedes llamar a una de tus amigas y seguro que la afortunada en cuestión se pasará el resto de la noche consolándote y demostrándote lo maravilloso que eres. 

			—Tendríamos que haber ganado —repitió, aunque se puso en pie y se quitó furioso la camiseta.

			—Ganaremos el año que viene. Ve a ducharte.

			Mac se quitó los protectores y notó que el hombro le dolía más de lo que creía.

			—Esta noche me apetece emborracharme, ¿vamos a ese club, ese del que nunca recuerdo el nombre, después de la cena?

			—Sunset, y lo siento, pero no. No puedo.

			—Oh, no, no me digas que la señorita Remilgada no te deja salir después de las doce.

			—No la llames así, o dentro de dos meses tendrás que llamarme señor Remilgado.

			—No me recuerdes que vas a casarte con esa estirada. Joder, Tim, estás cometiendo un error.

			—No es verdad y lo sabes, por eso eres mi padrino. Vamos, date prisa, seguro que Susan me está esperando fuera.

			—No te deja ni respirar. —Soltó el aire entre dientes para contener una punzada de dolor y cogió la toalla. Se estaba haciendo viejo, y su cuerpo insistía en recordárselo—. Está bien, joder, iré a ducharme y me vestiré para la maldita cena, pero tú y tu carcelera podéis iros sin mí. Nos encontraremos en el restaurante.

			Tim, que ya estaba a medio vestir, se detuvo un segundo mientras se abrochaba los gemelos de la camisa y miró a Mac directamente a los ojos. Llevaban tantos años siendo amigos que reconocían cuando el otro mentía.

			—No irás a dejarnos plantados, ¿eh, capitán? 

			—No, pero lárgate de aquí antes de que cambie de opinión —dijo dándole la espalda para dirigirse hacia la ducha con una toalla alrededor de la cintura—. Y dile a la señorita Estirada que no se acerque a mí. Después de haber perdido contra los Giants no estoy de humor para soportar sus comentarios sarcásticos.

			Mac caminó por el vestidor ignorando las distintas conversaciones que mantenían sus compañeros a su alrededor. A la gran mayoría de ellos les quedaban muchos partidos por jugar, pero a él ya no. Todavía no sabía qué iba a hacer, qué iba a tener que hacer, y la incertidumbre lo estaba matando. Era eso o una úlcera. 

			Entró en la ducha y dejó que el agua caliente borrase de su cuerpo los restos de sangre y de barro que todavía tenía pegados en el rostro y en el cuello. Apoyó las manos en la pared que tenía enfrente y dirigió el chorro de agua hacia la nuca. Se estaba haciendo viejo. Hacía unos meses había cumplido treinta y cinco años y sus huesos empezaban a quejarse. Treinta y cinco años. Joder. Sacudió la cabeza bajo el agua igual que un perro al salir del mar. Dios. Últimamente no podía dejar de pensar en eso, en su edad, en lo que había conseguido en la vida. 

			Todo.

			Nada.

			Volvió a sacudir la cabeza y con una mano giró el grifo del agua fría al máximo. El repentino cambio de temperatura le hizo soltar una maldición, pero se quedó inmóvil bajo el chorro. Él nunca había perdido el tiempo pensando en esa clase de cosas y le desconcertaba ver que ahora lo hacía. Tonterías. Echó los hombros hacia atrás un par de veces. Lo único que pasaba era que llevaba demasiados meses sin relajarse. La temporada había sido muy dura y aunque el equipo tenía cuatro capitanes, todos siempre recurrían a él. «Porque eres el más viejo de todos, joder, Mac.» Cogió el jabón y se dispuso a realizar los movimientos mecánicos necesarios para ducharse. Lo único que necesitaba era dormir, descansar un poco y echar un polvo. O unos cuantos. Si Tim no estuviese a punto de casarse con la señorita Frígida, esa misma noche podrían salir y emborracharse hasta que saliese el sol. Mac podía salir solo, o con cualquier otro compañero de equipo, los más jóvenes siempre se apuntaban, pero ninguno entendía su sentido del humor como Tim. Lógico, se conocían desde los diez años, cuando ambos coincidieron en aquel estúpido y elitista campamento de verano. 

			Y ahora Tim iba a casarse con esa periodista estirada y remilgada que seguro que lo convertiría en un pelele en menos de un año. 

			Se enjabonó el pelo y se obligó a dejar de pensar en Pantalones de Acero, así era como Mac había bautizado a Susan en su mente, además del montón de nombres con los que se dirigía a ella siempre que coincidían. Algo que, por desgracia, sucedía con relativa frecuencia. Por suerte o por desgracia el sentimiento era completamente mutuo; a él Susana Lobato Paterson tampoco podía soportarlo, y no hacía ningún esfuerzo por disimularlo, aunque probablemente era un poco más discreta que Mac. 

			A Mac le molestaba todo de ella, empezando porque fuese tan estirada que incluso se había quitado la última «a» del nombre. El padre de Susana era un médico español que se había trasladado a los Estados Unidos con su única hija cuando enviudó. Tim le contó en una ocasión que se suponía que padre e hija iban a quedarse solo una temporada, pero el doctor Lobato rehízo su vida y se quedaron. En aquel entonces Susan tenía solo diez años, aquel era uno de los pocos detalles que conocía Mac, y que su padre había vuelto a casarse con una enfermera de Boston. 

			Lo que no sabía era por qué Susana había decidido convertirse en Susan.

			A ella le molestaba que él la llamase por ese nombre, y él lo hacía solo para hacerla enfadar de verdad. Lo reservaba para ocasiones especiales porque sabía que a la que pronunciaba la última «a» ella lo miraba con los ojos helados y vacíos, y él, aunque sentía cierta satisfacción al hacerla enfadar, se quedaba con una extraña sensación en el estómago. Probablemente porque Tim siempre le daba un codazo cuando lo hacía. 

			Quizá la cena no estaba tan mal, se dijo mientras se anudaba de nuevo la toalla alrededor de la cintura al salir de la ducha olvidándose por completo de la horrible prometida de su mejor amigo. Era absurdo que se preocupase por ella, probablemente dejaría de verla cuando estuviese casada con Tim. Y Tim, a pesar de las bromas que Mac le hacía, seguiría siendo el mismo de siempre. Haber perdido la Super Bowl le estaba afectando más de lo que creía, lo mejor sería que se vistiera y que saliera del estadio cuanto antes. 

			El restaurante donde iban a celebrar la fiesta (de consolación) era exquisito y seguro que alguna de las animadoras o camareras o periodistas invitadas terminaría yéndose con él. Sí, suspiró satisfecho mientras se rociaba un poco de colonia, comería, bebería y pasaría el resto de la noche en la cama con una mujer atractiva. Aunque eso también empezaba a aburrirlo; había incluso ocasiones en las que el esfuerzo por seducir a una mujer no merecía la pena porque al final sentía como si ellas solo quisiesen acostarse con Huracán Mac y no con el hombre que había detrás del nombre. 

			¿Cuándo había empezado a importarle que lo utilizasen? Hubo una época en la que eso le habría parecido un halago.

			«Porque entonces eras joven y estúpido.»

			—Espabila Mac —se dijo a sí mismo entre dientes. 

			Él no quería declaraciones de amor y tampoco estaba dispuesto a ofrecerlas, pero, para variar, le gustaría que a la mujer que compartiese cama con él le importase mínimamente quién era, y no solo buscara satisfacer el morbo de acostarse con uno de los capitanes de los Patriots. Era como si lo tratasen como ese cromo que les faltaba para terminar una colección imaginable de sementales de la liga de fútbol profesional. 

			Lo mejor sería que dejase de darle vueltas al tema. Siempre que perdía un partido se ponía pensativo y si ese partido era el más importante de la temporada podía pasarse horas analizando el porqué de cada jugada. Se abrochó la camisa y se puso la corbata negra alrededor del cuello. Al día siguiente empezaban sus vacaciones y cuando volviesen a comenzar los entrenamientos estaría en plena forma. No iba a dejar que la Super Bowl se le escapase otra vez de entre los dedos.

			 

			 

			Para la cena de esa noche, Susan había elegido un vestido negro hasta las rodillas, que dejaba la espalda completamente al descubierto. El vestido tenía un escote barco que la cubría de hombro a hombro y después la tela se deslizaba por los laterales de su cuerpo dejando la columna vertebral al desnudo. 

			Ella jamás había tenido una prenda tan sensual, tan insinuante, y si esa tarde Pamela no hubiese estado con ella en la tienda de ropa, seguiría sin tenerla. Era demasiado estrecho, demasiado corto, demasiado provocativo, demasiado caro. En una palabra: demasiado. Pero Pamela no descansó hasta que Susan le dio la tarjeta de crédito al dependiente y le dijo que se lo llevaba. Pamela, su amiga y cámara del mismo programa sabía exactamente qué tenía que hacer para convencerla: decirle que jamás se atrevería a ponérselo. Una táctica infalible.

			Susan picó el azuelo.

			Y Pamela tenía razón, al menos en parte. Jamás se pondría ese vestido tal como le había aconsejado el dependiente, pero con una americana tapándole la espalda y el larguísimo collar de perlas que había heredado de su abuela materna, se convertía en un vestido negro sin más, en un fondo de armario. Y podía ponérselo sin problemas.

			Susan estuvo más de media hora maquillándose y recogiéndose el pelo. Cuando terminó se plantó frente al espejo que tenía en el dormitorio y observó el reflejo con detenimiento. Era como si estuviese viendo a otra persona. Estaba muy guapa. No era tan insegura como para no reconocer que estaba atractiva con ese vestido, y se sentía extraña, tenía cosquillas en la espalda y le sudaban las manos. 

			Un presentimiento.

			Esa noche iba a suceder algo importante. Suspiró y sacudió la cabeza. Siempre que tenía un presentimiento recordaba a su madre diciéndole que los escalofríos solían indicar que algo bueno iba a suceder. Era una historia absurda y ella sabía perfectamente que no era cierta, pero no podía negar que era como si esa noche fuese distinta a las demás. 

			Volvió a centrarse en su reflejo e intentó ser objetiva. A una parte de ella le habría gustado ser capaz de ir así al campo de fútbol, seguro que a Tim le gustaría. «Y a todos los hombres que te vean pasar», le dijo una voz en su cabeza. Pero también fue esa voz la que le recordó que entonces perdería el respeto que tanto le había costado ganar. El mundo estaba lleno de mujeres que habían recurrido al físico para llegar adonde querían, y ella no las juzgaba por ello, cada cual utilizaba las armas que quería para conseguir su objetivo. Pero si quería que la tomasen en serio en su profesión, eso era lo último que tenía que hacer.

			Susan tenía un doctorado en económicas y su tesis había versado sobre el flujo de las finanzas en la globalización de los mercados. Sí, de pequeña la habían llamado empollona, cuatro ojos, pardilla y un sinfín de variaciones de los mismos términos. Hasta que llegó a la adolescencia y entonces los chicos empezaron a darle la razón sin escucharla y las chicas empezaron a ignorarla o a criticarla. Ni su padre ni sus hermanos entendían por qué había decidido entrar en el mundo de la televisión si tanto le molestaba que se fijasen en ella. Pero ella estaba convencida de que podía explicar las noticias de economía de un modo más interesante, más convincente y más útil. 

			Esa era su máxima aspiración, aunque nunca se lo había contado a nadie aparte de su jefe, Joseph Gillmor, probablemente uno de los últimos periodistas que quedaban en el país. Un año antes, Joe le había dado cinco minutos fijos en las noticias de la noche, la franja horaria más disputada de la televisión, y si todo seguía según lo previsto en de un par de años tendría su propio programa de economía. No sería nada escandaloso y seguro que al principio no tendría demasiada audiencia, pero era un comienzo. 

			Poco a poco la iban tomando en serio y Susan sabía que si aparecía en la cena de los Patriots colgada del brazo de su prometido como si fuese una Barbie más perdería el respeto que tanto le había costado ganarse. Bastantes comentarios jocosos había tenido que aguantar con motivo de que su novio fuese jugador de fútbol profesional, y eso que Timothy Delany, Tim, era el heredero de una de las familias más influyentes de los Estados Unidos. Su padre, su abuelo y su bisabuelo habían sido congresistas, y todo el mundo daba por hecho que Tim terminaría siéndolo cuando se le pasase la tontería del fútbol.

			Se puso los pendientes que este le regaló cuando le pidió que se casase con él tres meses atrás, a juego con un espectacular diamante que también llevaba en la mano derecha, y giró levente la espalda hacia el espejo para observar el efecto del escote; al ver de nuevo el reflejo de la piel desnuda pensó en la cara que pondría MacMurray cuando la viese. 

			—Seguro que hoy no se atreverá a llamarme Pantalones de Acero a la cara —dijo en voz alta retocándose el pintalabios. Sonrió y cogió un pañuelo de papel para dar el beso de rigor y quitarse el exceso de color, y acto seguido se puso la americana. 

			Salió del apartamento con una sonrisa y se subió al taxi que la estaba esperando para llevarla al estadio. Susan vivía en una zona bastante céntrica de la ciudad y si no hubiese sido por los tacones que llevaba esa noche probablemente habría cogido el metro. 

			Ahora realmente la ayudaría sentarse en un vagón y perderse por los rostros de los otros pasajeros. Era una de sus aficiones preferidas; observar los rostros de la gente. En ocasiones una mueca, un movimiento de ceja, la comisura de un labio, decía más que mil palabras. Observó un segundo al taxista. Era un hombre de unos cuarenta años, se estaba quedando calvo y parecía un actor italiano o un miembro de la mafia. El semáforo que tenían delante cambió a ámbar y el vehículo que los precedía decidió cumplir con el código de circulación y pararse. 

			Por el retrovisor, Susan vio que el taxista se mordía el labio inferior para contenerse y fulminaba con la mirada la nuca del otro conductor. 

			Sí, un rostro podía reflejar mucho. El de Tim desprendía ternura y en ocasiones algo de tristeza. Y el de Mac… la mayoría de las veces le resultaba indescifrable. Aunque dado que él no tenía ningún reparo en verbalizar lo que pensaba de ella, no le hacía falta deducirlo de sus facciones.

			No sabía muy bien por qué había pensado en MacMurray en aquel preciso instante, pero el mejor amigo de Tim nunca le había gustado. Todavía no lograba entender que ese hombre tan engreído, estúpido y superficial prácticamente hubiese crecido con su prometido. 

			Ella nunca había intentado separar a Tim de MacMurray, no era de esa clase de mujeres que controlan las amistades de sus parejas, pero Tim no era ningún tonto y sabía perfectamente que su prometida y el capitán del equipo no podían soportarse. 

			Todavía recordaba el día que conoció a Mac. Estaba muy nerviosa porque Tim le gustaba y tenía el presentimiento de que si su mejor amigo la vetaba, no volvería a llamarla, una teoría adolescente, pero que probablemente seguía funcionando con los hombres de cualquier edad. Fue una cena bastante tensa con un par de momentos incómodos, pero Susan creyó que había ido relativamente bien… hasta que salió del baño y oyó a MacMurray diciéndole a Tim que no perdiese el tiempo con ella porque «era una farsante estirada que parecía más frígida que un témpano de hielo». A lo que siguió: «Una mujer que se esfuerza tanto por aparentar lo que no es no puede estar bien de la cabeza». 

			Suspiró, era absurdo que ese recuerdo siguiera doliéndole. Tim y ella iban a casarse. A formar una familia. Mac podía irse al infierno.

			El taxista reanudó la marcha con una maniobra algo apresurada y ella se llevó instintivamente una mano al recogido para asegurarse de que no se le había soltado ningún mechón de pelo. De esa nefasta cena hacía ya un año, y ella y Tim estaban comprometidos, así que era más que evidente que Tim había desoído por completo los consejos de su «mejor amigo»; sin embargo a ella seguía empapándosele la espalda de sudor al recordarlo. ¿Por qué diablos había dicho eso MacMurray? De todas las cosas que podía haberle dicho, por qué precisamente la había llamado farsante… nadie excepto ella sabía que así era como se sentía en ocasiones. Y de todas las personas del mundo, ¿por qué tenía que ser Mac la única que se hubiese dado cuenta? ¿O tal vez solo había sido casualidad, un tiro a ciegas?

			El estadio apareció al fondo y el conductor guió el taxi hasta la entrada para miembros de la junta, jugadores e invitados selectos. 

			Aunque Susan era periodista nunca cubría los deportes y le parecía un abuso utilizar la entrada de prensa. Y ese día sería una temeridad. Además, ella únicamente estaba allí como prometida de Tim.

			—Ya hemos llegado —anunció el taxista antes de comunicarle el importe de la carrera. 

			Susan le pagó y se dirigió hacia la puerta que ya le había abierto un miembro del personal de seguridad.

			—Buenas noches, Rob —lo saludó al reconocerlo—. ¿Tim ha salido ya del vestuario?

			—Buenas noches, señorita Lobato. Todavía no hemos visto al señor Delany, y tampoco al capitán MacMurray. Puede pasar y esperarlos en una de las salas para invitados. 

			—Gracias, Rob —se despidió del guarda con una sonrisa.

			Caminó por la laberíntica planta inferior del estadio y frunció el cejo al comprobar que Rob había dado por hecho que Tim y Mac estaban juntos. Esos dos eran muy amigos; Susan no pudo evitar preguntarse qué habría pasado entre ella y Mac si no hubiese oído lo que este le dijo a Tim en esa cena. 

			¿Serían amigos? ¿Se llevarían bien?

			MacMurray nunca le habría gustado, en realidad tenía ganas de estrangularlo solo con verlo, pero quizá habrían podido tener una relación más cordial, al menos por el bien de Tim. Se le aflojó el cejo y sonrió de nuevo al pensar en Tim y como si lo hubiese conjurado con la mente, este apareció en el pasillo por el que ella estaba caminando.

			—Estás preciosa —le dijo él a su espalda.

			Susan suspiró aliviada y se dio media vuelta

			—Tú también —respondió ella reparando en lo guapo que estaba con su traje, recién duchado. Suspiró y se acercó a él—. Siento que hayas perdido.

			—Hemos jugado bien —dijo Tim encogiéndose de hombros—. Ganaremos la próxima vez.

			—Seguro.

			Tim colocó las manos en su cintura y se agachó para darle un discreto beso en los labios.

			—No quiero estropearte el maquillaje —se disculpó al apartarse.

			—Llevo el pintalabios en el bolso —insinuó Susan acercándose un poco más a él.

			—Y los periodistas de todos los canales de deportes del país están al final del pasillo, incluido el de tu programa, señorita Lobato. 

			Susan se quedó mirándolo un segundo. La calma que desprendía Tim era probablemente lo primero que le había atraído de él cuando lo conoció y uno de los motivos por los que había aceptado convertirse en su esposa, pero apenas una hora antes ese mismo hombre prácticamente le había arrancado la cabeza a un jugador de los Giants porque le había arrebatado el balón. 

			¿Dónde estaba toda esa pasión ahora? ¿La reservaba solo para el terreno de juego?

			«Estás siendo una estúpida, Susana, no tendrías que haberte quedado hasta las tantas leyendo esa novela. Tú no quieres que te bese ahora.»

			Y esa era la pura verdad.

			A pesar de que lo había provocado y de que estaba flirteando incluso con él, Susan no quería que la besase allí en medio de ese pasillo donde podía verlos cualquiera.

			—Tienes razón. —Se apartó y se conformó con estrechar los dedos con los de Tim. Él le devolvió el gesto y salieron juntos a enfrentarse con los micrófonos. 

			Siempre que lo acompañaba, Susan se esforzaba por mantenerse en un discreto segundo plano, aunque no siempre lo conseguía porque ciertos periodistas se empeñaban en preguntarle únicamente por la boda. Esa noche, sin embargo, no fue el caso pues todos estaban dispuestos a regodearse, con más o menos elegancia, en la derrota de los Patriots. Tim respondió a una cuantas preguntas y cuando un miembro de seguridad del estadio le indicó que su limusina estaba esperándolos, se despidió y tiró de Susan hacia la salida. 

			Igual que el taxi en el que ella había llegado, el vehículo negro los estaba esperando justo en la entrada y lograron meterse en él sin que los emboscase un grupo de seguidores que prácticamente había aparecido de la nada.

			Realizaron el trayecto hasta el restaurante en silencio. Tim le apretó la mano en varias ocasiones y Susan le sonrió para darle ánimos. Formaban un gran equipo, pensó ella, no hacía falta que hablasen para saber qué necesitaba el uno del otro. 

			En la entrada del restaurante tuvieron que lidiar con otra manada de periodistas, procedentes mayoritariamente de revistas del corazón y los flashes de las cámaras amenazaron con cegarlos. Quizá otra noche cualquiera se habrían detenido y habrían respondido a preguntas tan importantes como dónde se estaba haciendo Susan el vestido o si iban a servir un menú vegetariano, pero cruzaron la puerta de L’Escalier sin detenerse. Los dos suspiraron aliviados cuando esta se cerró a sus espaldas y enseguida un rostro amable se acercó a saludarlos; Mike Nichols, el entrenador de los Patriots. 

			—Tinman, ya pensaba que iba tener que ir a buscarte —le dijo a Tim llamándolo por el apodo con el que había sido bautizado en su primer partido oficial—. Aunque ahora que veo la belleza que te acompaña, no me extraña que te hayas retrasado. Es un placer volver a verte, Susan, ¿cuándo entrarás en razón y vendrás conmigo?

			Susan sonrió y le dio un beso en la mejilla.

			—Nunca. Además, no creo que a Margaret le hiciese mucha gracia. Y tú no podrías vivir sin ella.

			Mike se rio por lo bajo y también le dio un beso en la mejilla.

			Susan pensó que apenas había notado ninguna diferencia entre los dos besos. 

			—Tienes razón, no sé qué haría sin ella —sonrió Mike. 

			—¿Sin quién?

			—Sin ti, Maggie —respondió el entrenador tras la interrupción de su esposa que se acercó a saludar a los recién llegados.

			—Ah, ya lo sé. Siento que no hayáis ganado, Tim. Habéis jugado muy bien.

			—Los Giants también, por desgracia —respondió el aludido agachándose para darle un beso a modo de recibimiento.

			—Bueno, ¿qué os parece si disfrutamos de la cena y nos olvidamos del partido durante un rato? —sugirió la esposa del entrenador.

			—Me parece una idea magnífica, Margaret, aunque dudo que consigas que dejen de hablar del partido —añadió Susan. 

			—¿Dónde está Mac? —preguntó entonces Mike mirando a ambos lados.

			—Vendrá enseguida, lo he dejado duchándose. 

			—El muy terco no ha querido que le cosieran la ceja —farfulló Mike recordando una de las discusiones que había mantenido con el capitán del equipo durante el partido—. Seguro que aprovechará la excusa para no presentarse.

			—Vendrá, ya lo verás —afirmó el otro jugador. 

			—¿Qué te he dicho? —Susan le sonrió a Margaret sin dejar de mirar a los dos hombres. 

			—Tienes razón, son un caso perdido. —La mujer entrelazó un brazo con el de la periodista—. Acompáñame a por una copa de champán y así me cuentas cuándo piensan darte un programa para ti sola. El otro día te vi en la tele y por primera vez entendí lo que significa elevar el techo de la deuda. 

			Susan aceptó el halago de la otra mujer y juntas fueron hasta la barra que había al final del comedor en la que dos camareros preparaban cócteles y servían champán. 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Segunda regla del fútbol americano:

			Un quarterback solo puede hacer tres cosas:

			1.  Correr con el balón.

			2.  Colocar el balón directamente en manos de un corredor.

			3.  Realizar un pase.

			 

			Mac fue el último en abandonar el estadio, aparte del personal de seguridad. La herida de la ceja había dejado de sangrarle, pero estaba seguro de que ya tenía otra cicatriz que añadir a la colección. Y el enorme dolor de cabeza que le había aparecido entre sien y sien no le dejaba pensar.

			Por no mencionar las dos costillas que le oprimían el pecho por culpa de la embestida de uno de los linebrakers de los Giants.

			Tenía motivos de sobra para no asistir a esa maldita cena y ningunas ganas, pero se vistió de todos modos. Se puso el traje negro, la camisa con gemelos, la corbata y los zapatos de cordones. El uniforme completo. 

			Mucho más incómodo que las protecciones que llevaba durante los partidos, o eso le parecía a él.

			Antes de salir del vestidor se acercó una última vez al espejo y fingió que no se daba cuenta de lo magullado y cansado que estaba. Y mayor. Suspiró, se pasó las manos por el pelo negro y apretó la mandíbula con la misma determinación que lo hacía antes de empezar un partido. De nada serviría posponer lo inevitable. 

			Se colgó la bolsa en el hombro derecho y fue directamente al garaje de los jugadores, y cuando se montó en su coche mentiría si dijese que no estuvo tentado de irse a su casa, pero condujo hacia L’Escalier. 

			Los semáforos le fueron en contra, los encontró todos verdes. La ciudad de Boston no sintió compasión de él y las calles fueron abriéndole paso. Con cada segundo que pasaba esa maldita cena más le parecía una tortura. Tomó el último giro y comprendió que ya no podía escapar; un escuadrón de periodistas lo divisó en la distancia y empezaron a dispararse los flashes. Apretó los dedos alrededor del volante y condujo el último tramo. 

			En cuanto detuvo el vehículo, un Jaguar negro, un empleado del restaurante le abrió la puerta y cogió las llaves para aparcárselo, dejando a Mac en la entrada principal de L’Escalier infestada de micrófonos y teléfonos móviles.

			—¡Mac, Mac! —gritó un reportero—. ¿Estás pensando en retirarte?

			«Bastardo.»

			—¿Es cierto que has roto con Kassandra? —preguntó otro haciendo referencia a la modelo rusa con la que lo habían visto últimamente.

			—¿Has firmado ya la renovación con los Patriots? Se rumorea que no van a renovarte y que incluso tienen a tu sustituto.

			Maldita sea, él también había oído esos rumores, pero creía que era el único. 

			Mac no contestó ninguna pregunta. Hacía años que había aprendido la lección.

			Cuando estaba empezando, era muy amable con la prensa, hasta que un periódico sensacionalista tergiversó sus declaraciones y terminó a puñetazo limpio con el periodista en cuestión. Tuvo que pagar una multa, una cámara nueva y hacer trabajos sociales, y todo porque un estúpido periodista decidió inventarse un titular a su costa. 

			Ahora Mac solo respondía a las preguntas que le realizaban durante las ruedas de prensa oficiales, o si tenía la desgracia de que lo invitasen a algún programa de televisión. Y solo hablaba de su trabajo, del fútbol y de los Patriots. 

			Entró en el restaurante e, ignorando a la gente que intentó saludarlo, fue directamente a la barra y pidió un whisky. El camarero se lo sirvió de inmediato. Mac se acercó el vaso de cristal al rostro y respiró hondo para dejar que el aroma de madera lo impregnase por dentro y lo reconfortase. Probablemente esa era la única afición que compartía con su padre; la debilidad por los buenos whiskeys. Aunque se llevaban muy bien, Mac y su padre tenían muy poco en común. Al señor McMurray seguía sorprendiéndole que su hijo mayor hubiese elegido dedicarse al fútbol. 

			Dio un trago y saboreó la quemazón que le provocó el líquido al deslizarse por la garganta. Mac bebía muy poco, por eso cuando lo hacía seleccionaba con mucho esmero la bebida, y el camarero de L’Escalier sin duda había estado a la altura de las circunstancias. 

			Inhaló y suspiró.

			Quizá podría quedarse allí sentado, saludar a Mike y a la directiva de los Patriots, y desaparecer. Cerró los ojos y apoyó la copa de cristal en la frente para ver si así ahuyentaba el dolor de cabeza.

			—Buenas noches, Mac.

			Mierda. De todas las personas que no quería ver esa noche, la propietaria de esa voz ocupaba el primer puesto de la lista. 

			Susan Lobato.

			Normalmente le gustaba discutir con la prometida de Tim, le resultaba divertido y estimulante, pero esa noche no. 

			Esa noche no.

			La ignoró y bebió un poco más de whisky. Tenía los ojos cerrados, pero podía sentir la presencia de Susana a su derecha, a pocos centímetros de distancia.

			—Es de buena educación contestar a una persona cuando te está hablando.

			Sintió el tono de voz de Susan en la piel, notó cómo se le erizaba el vello de la nuca y le empezaba a arder el estómago. Si la prometida de Tim no se iba de allí de inmediato, los dos lo lamentarían, porque se giraría y le diría exactamente lo que pensaba de ella. Esa noche no estaba para tonterías. «Pero si pierdes las formas con ella, perderás a tu mejor amigo.» Contó mentalmente hasta diez. No tendría que haber ido a esa maldita cena. 

			«Eres el capitán del equipo. Y tal vez este haya sido tu último partido.»

			Suspiró resignado y dejó la copa en la barra dispuesto a girarse y decirle a la señorita Pantalones de Acero que estaba cansado y dolorido, y que lo único que quería hacer era irse a su casa a descansar. Abrió los ojos y en aquel preciso instante una rubia impresionante se acercó por su izquierda y lo distrajo. Se giró hacia la rubia y obvió a Susan. 

			¿Por qué le sonaba tanto? ¿La conocía? 

			—Hola, Mac. —La rubia le pasó el dedo por encima de la corbata—. Creí que ibas a llamarme.

			Mierda, sí, ahora se acordaba. Esa rubia se llamaba Tiffany o Jennifer, o algo por el estilo, y se la había presentado Quin, otro de los jugadores del equipo, en una cena unos meses atrás. Era tan espectacular como tonta y, para quitársela de encima, Mac le había dicho que la llamaría al cabo de unos días. Una completa estupidez. 

			Al parecer últimamente cometía muchas.

			—Hola —saludó a la rubia e intentó impregnar esa palabra de tanta antipatía como le fue posible. No le quedaba suficiente paciencia como para lidiar con ella. 

			—Vaya, al parecer no todas somos invisibles. —El sarcasmo de Susan logró que Mac volviese a coger la copa y apretase los dedos mientras se imaginaba que era su cuello. 

			—No importa, te perdono —dijo la rubia, ignorando la presencia de Susan y poniéndole morritos a Mac—, si esta noche me compensas.

			«Antes prefería que le arrancasen la piel a tiras», pensó Mac.

			—Me temo, princesa, que esta noche no va a poder ser —le dijo esforzándose por sonar seductor. El comentario de Pantalones de Acero le había dado ánimos para flirtear—. ¿Qué te parece si te invito a cenar mañana? 

			La rubia sonrió victoriosa y Susan se rio por su lado.

			Mac apretó con más fuerza la copa casi vacía.

			—Perfecto. Estoy impaciente. —Deslizó de nuevo el dedo por la corbata de Mac y se apartó con un movimiento muy estudiado y provocador.

			—Te llamaré y pasaré a recogerte —siguió Mac intentado ignorar la presencia de Susan a pesar de que notaba los ojos de ella clavados en su espalda. ¿Por qué no se iba? 

			—Te estaré esperando. —Kelly, ¿se llamaba así?, se despidió guiñándole el ojo. 

			La rubia se fue de allí y Mac pensó en que necesitaba encontrar alguna excusa para dejarla plantada al día siguiente. Preferiría cenar con el equipo entero de los Giants y dejar que le restregasen haber ganado la Super Bowl por las narices antes que cenar con la señorita implantes de plástico. 

			—Princesa —farfulló Susan en voz baja justo antes de beber un poco de champán—. No sabes cómo se llama —afirmó.

			«Basta.»

			Esa fue la gota que colmó el vaso. 

			Había perdido la Super Bowl contra los Giants, le dolía todo el cuerpo, prácticamente le habían gritado a la cara que era demasiado mayor para seguir jugando y había descubierto que una rubia despampanante no conseguía excitarlo ni lo más mínimo. Escuchar los comentarios sarcásticos de una remilgada estirada como Pantalones de Acero era lo último que estaba dispuesto a hacer. Engulló el whisky y se dio media vuelta. 

			Y se quedó petrificado.

			Susan Pantalones de Acero llevaba la espalda completamente al descubierto y un precioso y eterno collar de perlas le resbalaba por la piel. Al parecer mientras él se terminaba la copa ella se había dado media vuelta y ahora Mac lo único que veía era la larga e interminable columna vertebral de Susan. Desnuda. Con perlas rosadas que le acariciaban las pecas y parecían desprender calor. Llevaba el pelo recogido como de costumbre, pero en la nuca se le había soltado un mechón que le acariciaba los hombros. Tenía una peca justo al lado de la sexta vertebra y el vestido era tan escotado que incluso se insinuaba el nacimiento de las nalgas. 

			Mac tragó saliva y apretó los dientes. No podía respirar. ¿Qué diablos le estaba pasando? Esa era Susan, la mujer más odiosa sobre la faz de la tierra, y la prometida de su mejor amigo. ¿Qué hacía vestida de esa manera? Se giró de nuevo hacia la barra, al menos así no la vería, y notó que estaba excitado. Ah, no, eso sí que no. Eso era una reacción tardía a la rubia o al whisky. O a cualquier otra cosa.

			—Sírvame otro whisky —le pidió al camarero. Y entonces vio que este caminaba hacia Susan con una americana de mujer en la mano.

			—Lo siento mucho, señorita Lobato —farfulló nervioso el chico entregándole la prenda de ropa—. No sé qué me ha pasado, nunca se me había caído así una copa. Lo lamento muchísimo, la mancha casi ha desaparecido del todo, pero insisto en que me mande la factura de la tintorería.

			Mac observó la escena con atención, convencido de que Pantalones de Acero exigiría hablar con el superior del camarero y de que cuando este apareciese le pediría la cabeza del joven en bandeja de plata. 

			—No diga tonterías. —Fue lo que le dijo Susan sonriendo al camarero para intentar tranquilizarlo. Y dejando a Mac completamente atónito—. Podría haberle sucedido a cualquiera. No se preocupe lo más mínimo, de verdad. —Le cogió la americana y le sonrió otra vez.

			Mac tardó varios segundos en darse cuenta de que por fin podía volver a respirar y cuando el aire le llenó los pulmones dedujo que se debía a que Susan se había cubierto la espalda y volvía a parecer la de siempre. Ahora las perlas colgaban por delante, encima del vestido, y no en la piel desnuda, convirtiéndola en la mujer más sensual que había visto nunca.

			Menos mal. 

			—¿Podría servirme el whisky si ya se ha cansado de mirar a la señorita? —La pregunta le sonó mal incluso a él, pero esa noche se estaba volviendo más rara cada segundo que pasaba y tenía que hacer algo para recuperar cierta sensación de normalidad. 

			—Por supuesto, señor MacMurray. —El joven asintió avergonzado y se apresuró a servirle la copa.

			—No hacía falta que fueses tan maleducado —le reprendió Susan girándose hacia él cuando el camarero se alejó unos metros—. A ese chico ya le ha reñido su superior una vez esta noche.

			Mac suspiró y no tuvo más remedio que ceder un poco. Levantó la mano que tenía apoyada en la barra y se frotó la frente unos segundos con los dedos.

			El dolor de cabeza había adquirido proporciones épicas.

			—Yo tampoco he tenido muy buena noche que digamos —se defendió en voz baja. 

			—Pero tú te irás a dormir a tu lujosa cabaña y mañana saldrás con esa rubia de antes y te gastarás más de lo que ese chico ganará en un mes.

			—¿Y eso es culpa mía? —Él no era ningún esnob. Y aunque él y Susan siempre discutían, nunca se atacaban directamente ni trataba temas personales.

			Mac no sabía que ella tuviera tan mal concepto de él realmente. Y le molestó comprobar que era así.

			—Tampoco es culpa de ese chico —insistió Susan—. Haber nacido en una familia rica y ser jugador de fútbol no te da derecho a tratar al resto del mundo como si fuésemos tus sirvientes.

			—Yo no hago eso. Además, tu prometido tiene mucho más dinero que yo. Y no me vengas con juicios morales, señorita Bolso de más de tres mil dólares. —Cogió la copa que casi por arte de magia había aparecido en la barra y bebió un poco. Él sabía perfectamente que Susan no estaba con Tim por su dinero y que se había ganado su buena reputación como periodista, pero estaba dolido. Y harto.

			Y furioso, tanto que sin darse cuenta se levantó del taburete y se acercó a Susana.

			—Mi bolso no vale tres mil dólares —sentenció ella entre dientes.

			Se miraron a los ojos y a Mac le pareció que los de ella estaban distintos, que brillaban de un modo especial. ¿Qué había puesto allí ese brillo? ¿Tim? Notó una horrible presión en el pecho y cerró el puño que mantenía encima de la barra. ¿Susan siempre había tenido esa peca en lo alto del pómulo derecho? 

			«Deja de mirarla, Mac.»

			¿Por qué la miraba de esa manera? Sí, ellos dos siempre habían discutido, pero en el fondo Mac siempre había creído que su relación tenía cierta gracia. ¿Relación? Sacudió la cabeza. 

			—Mac, me alegro de que hayas llegado —los interrumpió Tim dándole una palmada en la espalda—. Estamos sentados en la misma mesa —anunció ajeno a la tensión que vibraba entre su amigo y su prometida—. ¿Me permites que te acompañe, cariño? —Le tendió el brazo a Susan, que aceptó gustosa.

			Tim no se dio cuenta de que Mac no le había dicho nada, ni de que en realidad era incapaz de hablar, y se alejó de allí con Susan. 

			Mac esperó a que la pareja hubiese entrado en el salón del restaurante para apartarse de la barra y respirar profundamente.

			Esa noche sin duda iba de mal en peor. 

			Vació el whisky, el segundo, y se quedó allí hasta que ya no pudo seguir retrasándolo, y se dirigió resignado hacia la mesa.

			Deseó con todas sus fuerzas que Susan le quedase lo más lejos posible; todavía le dolía respirar y no quería plantearse por qué.

			Alguien respondió a sus plegarias. Gracias a Dios.

			Mac pasó el resto de la velada sentado entre la esposa de Quin, una chica de lo más agradable, y la rubia de antes, que no lo era tanto, y que no se llamaba ni Tiffany ni Jennifer, sino Kelly. Al menos había acertado en algo. 

			La comida de L’Escalier fue deliciosa y la bebida generosa, así que Mac se dejó llevar y notó que poco a poco su cuerpo y su mente iban relajándose, gracias especialmente al alcohol y a la conversación completamente insulsa de la rubia. Por suerte, Susan volvía a parecerle la estirada de siempre y el efecto que le había causado antes había desaparecido por completo. 

			La cena llegó a su final y la mano de Kelly apareció repentinamente en su muslo por debajo del mantel. Él tardó un segundo en asimilar las intenciones de su compañera de mesa y cuando lo hizo comprobó que su cuerpo se negaba a reaccionar. Joder, estaba más cansado de lo que creía. Y si la rubia seguía levantando la mano hacia el interior de sus muslos, no tardaría en darse cuenta. Y esa sí que era una humillación que no estaba dispuesto a soportar esa noche. 

			—Un brindis —dijo cogiendo la copa mientras se ponía en pie—. Por los Giants, los jodidos cretinos que nos han robado la Super Bowl.

			Tim lo miró y enarcó una ceja y Mac se limitó a encogerse de hombros y a mirar de reojo a Kelly. 

			—Por los Giants, unos jodidos cretinos —lo secundó Tim y acto seguido el resto de ocupantes de su mesa, y del salón, lo imitaron. Igual que Kelly, que no tuvo más remedio que apartar la mano de la entrepierna de Mac.

			Suspiró aliviado, aunque la tranquilidad le duró poco porque notó que Pantalones de Acero lo fulminaba con la mirada. ¿Por qué? ¿Y por qué diablos no podía respirar de repente? Maldita sea. Susan y toda esa gente podían irse a la mierda. Literalmente. 

			Mac se puso en pie y se fue al baño para refrescarse un poco. Esa noche realmente estaba poniendo a prueba su paciencia, y si Molly, perdón, Kelly, lo seguía, no se hacía responsable de lo que pudiera decirle. 

			Entró en el baño de caballeros y dio gracias a Dios por estar solo durante unos segundos. Se echó agua en la cara y también se empapó la nuca. Cerró el grifo y apoyó las manos en el lavabo y se miró al espejo. Tenía los ojeras muy marcadas y la cicatriz de la ceja tenía un color horrible, que anunciaba infección. Tendría que haber dejado que se la cosieran en el campo. Se la tocó suavemente con la yema de dos dedos e hizo una mueca de dolor. Sí, se le había infectado. Genial. Apretó la mandíbula y comprobó que le temblaba un poco. Estaba hecho una mierda. Había perdido la Super Bowl, la última de su carrera. No sabía si iban a renovarle. Peor, no sabía si quería seguir jugando. Una rubia de infarto le había dejado completamente indiferente.

			Y no podía dejar de pensar en el lunar de la prometida de su mejor amigo.

			Abrió de nuevo el grifo con movimientos mecánicos y volvió a echarse agua. Dejó que las gotas circulasen por la piel que le ardía de repente y esperó a que el ruido del líquido escapándose por el desagüe lo relajase. No sirvió de nada, y tarde o temprano alguien iría a buscarlo. Sacudió la cabeza y cerró el grifo. Después se incorporó y se secó con una de las toallas de cortesía. 

			Tenía que salir de allí.

			Lanzó la toalla a la cesta habilitada para tal uso y se apartó del lavabo. Negándose a observar de nuevo su reflejo se acercó a la puerta. 

			Tomó aire unas cuantas veces y la abrió. 

			Y se encontró con la última persona que se habría imaginado.

			«¿Por qué?»

			Susan estaba de pie en el pasillo, apoyada discretamente contra la pared sin ocultar que lo estaba esperando.

			—¿Te encuentras bien, MacMurray?

			«No y no me preguntes por qué. Quédate aquí, cerca de mí, así puedo respirar.»

			¡Pero qué estaba diciendo! 

			—Vaya, debo de tener peor aspecto del que creía, si incluso Pantalones de Acero está preocupada por mí —contestó, sarcástico.

			Susan apretó la mandíbula y no se dejó amedrentar.

			—Apenas has comido nada y estás bebiendo como si no existiese un mañana —señaló ella jugando con el collar—. Ni siquiera has probado el pastel de chocolate.

			—No tengo hambre —respondió él metiéndose las manos en los bolsillos para contener la tentación de deslizar los dedos por las perlas rosadas—. ¿No deberías estar vigilando a Tinman? 

			—Tim está bien. Tú no pareces estarlo tanto. Tendrías que irte a casa y dormir un poco. —Se acercó a él y le puso una mano en la frente—. Estás ardiendo.

			A Mac de repente dejaron de funcionarle los pulmones y se le cerró la garganta. ¿Fiebre? A juzgar por la reacción de su cuerpo estaba a punto de tener un infarto. Notaba la mano de Susan quemándole la frente, el collar de ella rozándole la camisa. ¿Cómo era eso posible? Se apartó furioso. 

			—¿Tan desesperada estas por casarte con Tim que incluso estás dispuesta a fingir que somos amigos?

			Susan cerró los dedos de la mano y giró levemente el rostro. Mac creyó ver que le temblaba el mentón y le brillaban los ojos, pero cuando ella volvió a mirarlo volvían a estar completamente nítidos.

			—No estoy desesperada por casarme con Tim, pero te aseguro que nos casaremos en la fecha señalada. Lamento haberme interesado por ti, no volverá a suceder —le dijo como si fuese una señorita del siglo XVIII—. Espero que pases una buena noche, MacMurray. 

			—Eso haré, Susan. Seguro que a Kelly no le importará jugar a los médicos conmigo.

			—Seguro —replicó ella por encima del hombro.

			Susan se alejó de allí y Mac volvió a entrar en el baño para ver si echándose más agua recuperaba un poco la calma, pero terminó vomitando compulsivamente en uno de los baños. Al terminar, se refrescó e intentó recomponerse lo mejor que pudo, y clasificó mentalmente esa noche como la peor de su vida. 

			Minutos más tarde volvió al comedor y descubrió que Tim y Susan ya se habían ido, y dedujo que la señorita remilgada estaba impaciente por contarle a su prometido que su mejor amigo se había metido con ella. Joder, probablemente Tim lo llamaría para pedirle explicaciones, y él no tendría más remedio que disculparse con Pantalones de Acero. Resignado, se acercó a Quin y se despidió de él y del resto de sus compañeros, y se fue a casa.

			Solo.

			Al menos ahora que sabía que había pillado una gripe estomacal podía explicarse la extraña reacción que le había causado Susan esa noche.

			 

			 

			Susan y Tim estaban en la limusina camino a la mansión familiar de él. Ninguno de los dos decía nada. Ella seguía esperando a que él hablase, y él seguía pensando y apretando el móvil entre los dedos.

			Cuando Susan se alejó del pasillo, furiosa consigo misma por haber cedido a la tentación de ir a ver si MacMurray estaba bien, vio que Tim estaba mirando fijamente la pantalla de su teléfono.

			—¿Qué pasa? —le preguntó ella al llegar a su lado.

			—Tengo que irme.

			Esa fue la única frase que salió de los labios de Tim, aunque ella no dejó de preguntarle si sus padres estaban bien o si le había sucedido algo a alguien de su familia. Él no dijo nada, solo la miró y repitió que tenía que irse, así que Susan pidió que les llevasen sus abrigos y que avisasen al chófer. Se despidió de todo el mundo y Tim la siguió como un autómata por el restaurante. 

			Susan no tenía ni idea de qué era lo que había leído Tim en ese mensaje, pero fuera lo que fuese, era muy grave. Y la tenía muy preocupada. En cuanto entraron en la limusina, le dijo al conductor que los llevase al apartamento de Tim, pero su prometido la corrigió y le indicó que se dirigiese a la mansión familiar.

			—¿Les ha sucedido algo a tus padres?

			—No, a ellos no —contestó Tim, y volvió a dejar la mirada perdida. Con una mano sujetaba el móvil como si su vida dependiese de ello mientras abría y cerraba la otra en un intento por contener la tensión que le recorría el cuerpo. Igual que hacía en el campo de fútbol. 

			Susan se quedó unos minutos en silencio. Los padres de Tim vivían en una mansión que llevaba varias generaciones en la familia a una hora del centro de Boston. Ella había estado allí varias veces y siempre había tenido la sensación de estar visitando un museo. Los padres de Tim, el senador Delany y su esposa, eran un matrimonio muy a la vieja usanza, un poco fríos y distantes, pero siempre habían sido muy amables con ella. 

			—¿Quieres que te acompañe? —le preguntó a Tim—. Yo quiero acompañarte —añadió al ver que él no contestaba—, pero si lo prefieres, puedo quedarme en casa. Estamos cerca —señaló mirando la calle por la que acababa de girar el coche. Ella y Tim habían decidido esperar a la boda para irse a vivir juntos, aunque él solía pasar al menos una noche en su apartamento, y ella otra en el de él. A los dos les gustaba mantener cierta independencia. O eso se decía Susan a sí misma siempre que veía una película romántica y se fijaba en las diferencias entre esas historias de amor y la que ella estaba viviendo. Ella y Tim eran distintos, eran dos personas inteligentes que habían decidido compartir su vida. Se llevaban muy bien en la cama, el sexo era agradable y no tenía ninguna duda de que él le era fiel. A ella tampoco se le había pasado por la cabeza acostarse con otro. 

			¿Por qué estaba pensando en eso ahora?

			Era obvio que Tim estaba preocupado, y allí estaba ella pensando en tonterías.

			—¿Tim, sucede algo? —insistió. Y algo cambió en Tim.

			—Pare el coche, por favor —ordenó de repente. 

			El conductor buscó un lugar donde aparcar y en cuanto lo encontró detuvo el vehículo.

			—¿Qué pasa, Tim? Me estás asustando.

			Tim apartó la mirada de la ventana, pero durante unos segundos sus ojos siguieron sin ver a Susan.

			—¿Tim?

			La voz de Susan lo hizo reaccionar o le recordó donde y con quien estaba, y sacudió la cabeza levemente con los ojos cerrados. Cuando volvió a abrirlos, los fijó en los de Susan y tomó aire antes de hablar.

			—Tenemos que anular la boda —declaró con absoluta firmeza y le cogió la mano a Susan, tocándola por primera vez desde que había recibido aquel mensaje en el móvil—. No puedo casarme contigo.

			—¿Qué? —balbuceó ella—. ¿Por qué? —Entrelazó los dedos con los de él y notó que estaban helados.

			—No puedo casarme contigo —repitió y soltó lentamente el aire antes de seguir—. No puedo casarme contigo porque ya estoy casado.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			Tercera regla del fútbol americano:

			Ningún jugador puede estar en la línea de ataque cuando se inicia la jugada.

			 

			SUSAN

			 

			—No puedo casarme contigo porque ya estoy casado.

			No es una frase difícil. Es una frase muy sencilla en realidad. 

			Y muy complicada al mismo tiempo.

			—¿Qué has dicho?

			Tim desliza el pulgar por encima de los nudillos de la mano que me sujeta y yo me suelto de repente. 

			Mi cerebro todavía no ha asimilado muy bien lo que acaba de decirme, pero mi cuerpo sabe que no quiero que siga tocándome. 

			Cierro los dedos y lo miró fijamente a los ojos.

			—Ya estoy casado, Susan. Lo siento. 

			Tendría que abofetearlo, sé que tendría que hacerlo. Es lo que se merece. Pero no quiero hacerlo, y cuando comprendo que él acaba de decirme que está casado con otra mujer y que a mí no me molesta lo suficiente como para pegarle, se me rompe el corazón.

			Iba a casarme con él. 

			Me resbala una lágrima por la mejilla y veo que Tim levanta una mano para secármela, pero se detiene antes de tocarme y se aparta.

			—Lo siento, Susan —repite.

			—¿Cuándo? ¿Por qué? —le pregunto. Sé que tiene que haber una explicación.

			—Hace muchos años. Porque la amaba.

			Esa segunda frase me quita el aliento. A mí Tim nunca me ha dicho que me ama, solo dice que me quiere. Tal vez sea una distinción semántica, pero dentro de este coche parado en una calle de Boston de noche tiene todo el sentido del mundo. 

			—Tú me pediste que me casara contigo —le recuerdo furiosa de repente. Sí, no me ha roto el corazón, pero me siento como una estúpida, como una boba, como un segundo plato. 

			Y me ha mentido. Me ha engañado, no solo me ha ocultado que ya está casado, sino también que es capaz de amar, que no es el hombre práctico que decía querer una vida tranquila a mi lado. 

			—Sí. —Suspira y se pasa las manos por el pelo. Y en ese gesto veo más emoción de la que ha impregnado muchos besos. Patético—. No sabía que Amanda y yo seguíamos casados. 

			Amanda. Ella se llama Amanda. La mujer capaz de hacer que Tinman se despeine se llama Amanda.

			—¿Cómo lo has sabido?

			Tim me mira y me doy cuenta de que no deja de mover nervioso una rodilla.

			—Al pedir los papeles para casarme contigo —me contesta sincero—. Yo creía que estábamos divorciados.

			—Y no lo estáis —añado entre dientes.

			—No, no lo estamos.

			Lo miro y me sigue pareciendo muy guapo, pero por primera vez me doy cuenta de que me da rabia que no se despeine por mí. Que no mueva nervioso una rodilla de las ganas que tiene por estar conmigo. 

			—Y crees que eso significa algo —adivino. En ningún momento me ha dicho que quiera divorciarse de esa Amanda, ni que retrasemos la boda hasta entonces—. Y quieres ir a buscarla —digo casi para mí misma.

			—Sí.

			Un rato después, el coche que ha reanudado la marcha, aminora la velocidad y deduzco que estamos llegando a nuestro destino. Miro por la ventana y reconozco la silueta de mi edificio. Me reconforta; acabo de descubrir que iba a casarme con un hombre al que no amo y que no me ama a mí… Y quiero estar sola. 

			—Tendré que irme del país durante unos días —me dice de repente—. Yo me ocuparé de comunicárselo a la prensa.

			No puedo seguir en ese vehículo ni un segundo más. No puedo respirar. 

			—Haz lo que quieras. 

			Noto el vacío que crece en mi interior, carcomiéndome. ¿Qué diablos me pasa? ¿Cómo es posible que haya estado más de un año con un hombre tan maravilloso y que al mismo tiempo me importe tan poco? ¿Acaso soy incapaz de sentir, de enamorarme? ¿Y él? ¿Por qué iba a conformarse conmigo? El nudo que me oprime el pecho se estrecha al comprender algo mucho peor, ¿por qué Tim no se ha enamorado de mí? 

			Rodeo el tirador del coche y empiezo a abrir la puerta, pero Tim me sujeta por el antebrazo.

			—¿Susan? 

			Me giro despacio, pero mantengo el silencio. No quiero ponerme a llorar delante de él. Seguro que me consolaría y entonces todo sería mucho más humillante.

			—Lo siento. —Me acaricia el brazo despacio—. Habría intentado hacerte feliz.

			—No estés tan seguro —le contesto furiosa y veo que él me mira sorprendido—. No me has pedido que te acompañe ni que pospongamos la boda. —Se me escapa una risa amarga—. Lo habría hecho, ¿sabes? Soy así de idiota.

			—Tú no eres idiota, Susan.

			—Llámalo como quieras, Tim, pero cuando has visto ese mensaje has tardado media hora en romper conmigo y anular la boda. —Sujeto el tirador con fuerza—. Así que no estés tan seguro de que hubieras intentado hacerme feliz. Yo no lo estoy.

			—Te mereces a alguien que lo intente.

			Eso no, eso sí que no. No voy a tolerar que me tenga lástima.

			Lo abofeteo. Me siento mejor.

			No espero a que me diga nada más, abro la puerta y salgo corriendo.

			A pesar de lo que le he dicho, y de la bofetada, sé que Tim habría intentado que nuestro matrimonio funcionase y, probablemente, lo habría logrado durante un tiempo, pero ¿me habría bastado con eso? 

			¿Me habría dado cuenta algún día de que no estábamos enamorados de verdad?

			Me meto en el ascensor y subo llorando hasta casa. Abro la puerta con movimientos frenéticos y al entrar lanzo la americana al suelo. 

			El estúpido vestido no me ha servido de nada. Solo para que me planten, pienso, y sonrío entre las lágrimas. Me lo quito también furiosa y me meto en la ducha. 

			El agua se mezcla con las lágrimas y no dejo de repetirme que es mejor así. Tim y yo somos tan correctos que nos habríamos pasado toda la vida el uno con el otro aun siendo desgraciados. 

			Y yo no quiero eso. 

			Quiero un hombre del que me pueda fiar, pero que al mismo tiempo sea incapaz de contener su pasión por mí.

			Quiero un hombre capaz de anular una boda dos meses antes para estar con la mujer que ama y ser esa mujer. Para variar.

			Vaya tontería, yo no despierto esa clase de pasiones.

			A estas alturas ya tendría que haberlo asumido.

			Además, yo sé perfectamente que esa clase de historias de amor siempre terminan en tragedia. No, lo que yo necesito es seguir con mi vida. 

			Soy feliz. 

			Tengo un trabajo maravilloso.

			Unos amigos estupendos.

			Un piso fantástico.

			Sí, voy a seguir con mi vida y algún día conoceré un chico normal que encajará conmigo a la perfección en el mundo real, y no en el mundo imaginario, y seremos felices juntos.

			Y no volveré a dejarme engatusar por jugadores de fútbol. A pesar de que el día que conocí a Tim fue uno de los mejores de mi vida. 

			 

			 

			Sede central de CBT (Central Boston Television) hace algo más de un año.

			 

			 

			Llego tarde al plató, las chicas de maquillaje van a matarme. Esquivo al chico que reparte el correo y gano un par de segundos. 

			Voy a conseguirlo.

			Choco de bruces con un desconocido y no caigo al suelo porque sus brazos me sujetan por la cintura. Me aparto el pelo de la cara para disculparme y me encuentro con una sonrisa muy amable y unos ojos cálidos.

			Que pertenecen a uno de los jugadores más famosos y más atractivos de los Patriots.

			—Lo siento —farfullo. 

			—Yo no —contesta él con mucha práctica. Quizá demasiada—. Soy Tim.

			—Lo sé.

			Tim me suelta sin apartarse de mí.

			—Yo soy Susan —le tiendo la mano.

			—También lo sé. —Me la estrecha y vuelve a sonreírme—. Presentas una sección de las noticias.

			—Sí. —«Sabe quién soy». Las noticias económicas.

			—Me temo que esas solo le interesan a Mac. ¿No es cierto, Mac?

			Tim se gira levemente y veo que detrás de él está el capitán de los Patriots, Kev MacMurray. Y esta furioso. ¿Por qué? 

			Me da igual, Tim vuelve a sonreírme y sigue hablándome.

			—Hemos venido a una entrevista para el canal de deportes. Nos han dicho que terminaremos dentro de una hora, ¿puedo pedirte que vengas a cenar conmigo?

			—¿Qué? —Quedo como una boba.

			Tim se ríe con suavidad y me coge la mano con delicadeza. Y yo noto que el capitán de los Patriots me fulmina con la mirada.

			—Cenar. Conmigo —me explica Tim.

			—¿De verdad?

			—De verdad.

			—De acuerdo. —Tendría que estar muerta para negarme, aunque durante un segundo he sentido el impulso de hacerlo solo para ver si así MacMurray, Mac, como lo llama todo el mundo, dejaba de mirarme de esa manera.

			 

			Así fue como conocí a Tim, y a Mac, supongo, aunque al segundo no volví a verlo hasta meses más tarde y él fingió no acordarse de mí. De hecho, Tim tuvo que volver a presentarnos. 

			Esa tarde, en medio de los pasillos de la emisora, sentí un nudo en el estómago y me sudaron las manos. El corazón me latía tan rápido y tan fuerte que me mareé.

			Tuvo que ser un flechazo. 

			Era la única explicación posible. 

			Entré en la redacción como flotando en una nube y recuerdo que mis compañeros se burlaron de mí en dos ocasiones. Y me dio completamente igual. Acababa de ser la protagonista de una escena de película, de uno de esos momentos que algún día cuentas a tus amigas y todas te miran con envidia. 

			Había conocido al hombre de mi vida.

			Absurdo, lo sé, pero así fue como me sentí esa tarde. Pero cuando bajé al vestíbulo y me encontré a Tim esperándome esa sensación tan maravillosa despareció. 

			Se desvaneció como una bocanada de humo y en su lugar apareció un agradable cosquilleo. Una preciosa sensación de tranquilidad. 

			Y pensé que me lo había imaginado, que lo que había sentido durante la tarde se debía a las prisas, a los nervios por llegar tarde al trabajo y a la emoción por haber chocado con un hombre tan atractivo.

			Y no volví a pensar en ello.

			«Eso no es verdad.»

			Está bien, sí que pensé en ello. Sí que me pregunté por qué no volvía a acelerárseme el pulso al ver a Tim, pero nos llevamos tan bien que me olvidé. 

			Sí, Tim y yo nos llevábamos bien. 

			Pero eso no es amor.

			Maldita sea. 

			Me pongo a llorar desconsolada. ¿Es alivio? ¿Rabia? ¿Pena?

			No lo sé, pero ahora no tengo fuerzas para averiguarlo.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			Cuarta regla del fútbol americano:

			Salida en falso: se produce cuando un jugador de la línea de ataque se mueve antes de que comience la jugada. Se castiga con cinco yardas de penalización para el equipo infractor.

			 

			Mac oyó un zumbido insistente y se maldijo por haber puesto el despertador. ¿Qué clase de idiota ponía el despertador después de recibir prácticamente una paliza en el campo de fútbol, beberse dos whiskeys y tres copas de vino y no cenar nada? 

			Él, al parecer. Levantó el brazo y buscó a intentas el maldito aparato para romperlo de un puñetazo. Dio con él y lo golpeó, pero el trasto infernal siguió sonando. Probablemente no le había dado al botón adecuado, resignado, encendió la luz y cuando consiguió abrir los ojos vio que el despertador estaba prácticamente destrozado. Y ese condenado zumbido seguía sin dejar de sonar. 

			El móvil.

			Mac, que se había sentado para encontrar la lamparilla de noche, se desplomó de nuevo en la cama con los brazos completamente extendidos. Fuera quién fuese el imbécil que osaba llamarlo a esas horas en un día como aquel, podía irse al infierno. El timbre por fin se detuvo, el contestador grabaría la voz de la persona que tantas ganas tenía de perder su amistad y Mac se encargaría de mandarlo a paseo cuando se recuperase. En dos o tres días.

			El móvil volvió a sonar.

			—¡Joder!

			Mac se incorporó y salió de la cama hecho una furia dispuesto a decirle exactamente lo que pensaba al periodista de turno, porque solo una de esas alimañas se atrevería a llamarlo la mañana siguiente de haber perdido la Super Bowl.

			—No voy a retirarme —gritó al descolgar.

			—Me alegro.

			—¿Tim? 

			—Sí, soy yo. Siento llamarte a estas horas, pero necesitaba hablar contigo antes de coger el vuelo a París.

			¿Tim se iba a París? ¿En ese momento? 

			Mac parpadeó de nuevo y se apartó un segundo el móvil de la oreja para comprobar qué hora era.

			—No me digas que te vas de viaje con Pantalones de Acero —sugirió sarcástico. Seguro que la cretina de Susan le había contado lo que había pasado frente al baño de L’Escalier y Tim la llevaba a París para tranquilizarla, pensó Mac. Aunque algo fallaba en su razonamiento, porque Pantalones de Acero jamás cogía vacaciones. Tim incluso le había contado que iban a aplazar la luna de miel durante unos meses. Y una parte de Mac sabía que Susan no le había contado a su amigo lo que había sucedido entre ellos dos en el restaurante. De hecho, estaba completamente seguro de ello.

			¿Por qué?

			La voz de su amigo lo alejó de sus pensamientos.

			—No, y no la llames así. Susan es una gran persona y no se merece lo que le he hecho.

			—¿De qué diablos estás hablando, Tim? —Mac se frotó la cara con la mano que tenía libre—. Son las cinco de la mañana y tengo resaca. Si me has llamado para decirme que le has puesto los cuernos a Pantalones de…, perdón, a Susan, y que vas a irte de viaje con tu ligue a París, deja que te diga que no hacía falta. Llámame cuando vuelvas y te reñiré por no haberte portado como un caballero. Y ahora relájate y disfruta.

			—¡No le he puesto los cuernos a Susan! —exclamó Tim exasperado—. No exactamente.

			—¿Qué quiere decir «no exactamente»? —Mac sujetó el teléfono con más fuerza. ¿Le había pasado algo a Susan? ¿Por qué diablos estaba preocupado? 

			—Amanda.

			A Mac le bastó con oír ese nombre para buscar la silla más cercana y sentarse.

			—¿Amanda? ¿Tu Amanda?

			Tim soltó el aire despacio y de fondo se oyeron los altavoces del aeropuerto recordando las normas de seguridad a los pasajeros. 

			—Sí. 

			—Creía que hacía años que no la veías —dijo Marc completamente sobrio de repente.

			—Once.

			—¿Entonces? ¿Qué tiene que ver Amanda con todo esto y París? 

			—Hace unas semanas empecé a preparar los papeles para la boda con Susan —empezó Tim—, y el juzgado me denegó la licencia matrimonial porque según sus registros el señor Timothy Delany ya estaba casado. 

			—Joder, Tim, solo será un error.

			—No lo es. 

			—Joder.

			—Amanda y yo nos casamos y luego —tragó saliva—, cuando discutimos y ella se fue, le mandé los papeles del divorcio. 

			—¿Nunca comprobaste si los había firmado?

			—Al principio no —carraspeó—. Tú sabes perfectamente cómo estaba yo al principio, y luego supongo que me olvidé. Ahora ya no importa.

			—Pues claro que importa, Tim, si no, no me habrías llamado a estas horas desde no sé qué aeropuerto. —Suspiró agotado y le hizo otra pregunta a su amigo—. ¿Por qué te vas a París? Cuéntame la versión resumida, por favor.

			—Cuando recibí la denegación del juzgado decidí buscar a Amanda para pedirle que firmase los papeles, pero su familia, evidentemente, se negó a decirme dónde podía encontrarla. 

			—Evidentemente.

			—Y contraté a un detective privado.

			—¿Y?

			—Amanda está en París.

			—Genial, en Europa tienen de todo, y, no sé si te has enterado, pero están más civilizados que nosotros. Seguro que puedes mandarle un correo o contratar a un abogado desde aquí y pedirle que te firme los papeles. 

			—No es eso.

			—Versión resumida, Tim.

			—Amanda tiene un hijo de casi once años. Se llama Jeremy y es hijo mío.

			—Joder, Tim, ¿cómo lo sabes? Podría no serlo.

			—Lo es, las fechas encajan…

			—Tim… 

			—Y en su partida de nacimiento figuro yo como padre. Ya sabes que Amanda odia mentir.

			—Si tanto odia mentir, ¿por qué no te lo ha contado?

			—Omitir no es lo mismo que mentir.

			—Eso es cuestionable.

			—No sé por qué no me lo ha contado y necesito saberlo. Por eso voy a París. Amanda es la chef de uno de los restaurantes más prestigiosos de la ciudad. Tengo que ir a verla.

			—Y supongo que Susan ha roto contigo cuando se los has contado, seguro que ella no cometió ningún error en su juventud.

			—No, Susan no es así —la defendió Tim—. Si se lo hubiese pedido, me habría acompañado. —Suspiró, y al oírlo Mac tuvo la sensación de que su amigo se avergonzaba de sí mismo—. No se lo he pedido, Mac. No he sido capaz. Ni siquiera le he contado toda la verdad. Lo único que le he dicho es que no puedo casarme con ella porque ya estoy casado y que me voy a París. No le he dado ninguna explicación, y ni siquiera se me ha pasado por la cabeza pedirle que me acompañase —una pausa— o que me esperase. 

			—Vaya. —Fue lo único que consiguió decir Mac. O al menos lo único que tenía sentido, porque tenía la mente llena de preguntas acerca de Susan; ¿cómo se había tomado la noticia? ¿estaría llorando sola en su casa?—. Entonces, ¿qué necesitas que haga? Seguro que Susan lo tiene todo bajo control y puede posponer la boda hasta tu regreso —se obligó a decir. 

			—No voy a casarme con Susan, Mac. He roto con ella —aclaró Tim definitivamente y aunque el otro hombre no podía verlo, se frotó la mejilla que le había abofeteado su exprometida.

			—Joder, no puedo creerme que vaya a decir esto, pero, ¿no crees que tal vez te has precipitado?

			—No. ¿Sabes que es lo primero que he pensado cuando he recibido el mensaje del detective privado diciéndome que tengo un hijo con Amanda? 

			—No.

			—Que por fin tenía una excusa para ir tras ella y pedirle perdón. Sé que creerás que soy un cobarde y un miserable, pero en ese preciso instante ha sido como si todos los recuerdos de Amanda que llevo años suprimiendo se lanzasen encima de mí. Estábamos en el restaurante y he visto a Susan acercándose a mí, creo que volvía del baño, y me he dado cuenta de que nunca he sentido por ella nada parecido a lo que sigo sintiendo por Amanda. Y a Amanda hace once años que no la veo. —Tomó aire y dejó que Mac asimilase todo lo que le había confesado—. La boda está anulada y, probablemente, Susan no quiera volver a verme jamás en la vida. 

			«Ahora yo tampoco podré volver a verla.» 

			¿De dónde había salido eso? 

			«Pero al menos no va a casarse con Tim.» ¿Desde cuando le molestaba que Susan y Tim fueran a casarse? «Desde siempre.» No, eso no era verdad. Lo único que le molestaba era que Tim se convertía en otra persona cuando estaba con ella. Ahora que lo pensaba, cuando Tim y Susan estaban juntos era como si los dos se apagasen, hacían tan buena pareja que resultaban incluso aburridos. Y se aburrían mutuamente. Mac recordaba perfectamente cómo era Tim con Amanda, lo contento y eufórico que estaba al principio. Lo destrozado que quedó al final. 

			Nunca le había visto sentir esa clase de emoción por Susan. Mac siempre había dado por hecho que el cambio se debía a la edad, a la madurez que se les suponía que tenían ahora, pero quizá fuera algo más profundo y complejo. 

			O mucho más sencillo: quizá Tim nunca se había enamorado de Susan como lo había estado de Amanda. Como seguía estándolo a juzgar por los acontecimientos.

			—¿Cuándo volverás de París? —preguntó entonces Mac a Tim al comprender lo que iba a hacer su mejor amigo.

			—No lo sé, todo depende de Amanda. No he comprado billete de vuelta.

			—¿Y el equipo? —Tim no podía abandonar ahora a los Patriots—. Volverás a tiempo para la próxima temporada, ¿no?

			—No lo sé —repitió con un suspiro—, y la verdad es que no me importa. Alégrate por mí, Mac, tú fuiste el único que me apoyó con Amanda.

			Mac recordó lo estúpidos que habían sido tanto él como Tim cuando tenían veinte años, y también recordó lo feliz que había sido su amigo con Amanda.

			—Me alegro por ti, Tim —le dijo sincero. «Y te envidio. Tú tienes algo por lo que luchar.»

			—Voy a pedirte un favor, Mac, y no puedes decirme que no. 

			—De acuerdo. —La presión que había sentido en el pecho durante la cena en L’Escalier reapareció multiplicada por cien. 

			—Ve a ver a Susan y asegúrate de que está bien. No es tan fuerte como aparenta.

			—Lo dudo, Tim, pero iré a verla. «Ella no querrá verme.» Tú llámame desde París.

			—Claro. Gracias, Mac. Tengo que irme, están anunciando mi vuelo.

			—Llámame, y no me obligues a ir a buscarte a Francia.

			Mac ya no recibió respuesta de su amigo y colgó el móvil. Se quedó sentado en esa silla durante largo rato con la mente en blanco de lo abrumado que estaba. Tim era un par de años más joven que él y acababa de convertirse en padre de un niño de once años. Amanda, la chica de la que se había enamorado locamente y con la que se había casado a escondidas cuando prácticamente eran unos niños, seguía siendo su esposa. Una esposa que, a juzgar por los recientes descubrimientos del propio Tim, no quería saber nada de él. Y ahora Tim acababa de anular su inminente boda con Susan y se había ido a París sin fecha prevista de retorno.

			Vaya manera de empezar las vacaciones.

			Se levantó de la silla y volvió a la cama. Lo mejor sería que durmiese un rato. Con algo de suerte quizá cuando despertase descubriría que todo había sido un sueño, una broma pesada de su subconsciente. Apagó de nuevo la luz y cerró los ojos. Y lo último que pensó antes de quedarse dormido fue que Susan iba a tener que enfrentarse sola al escándalo de ser abandonada por uno de los «solteros» más cotizados de Boston un par de meses antes de la boda. Y que no se lo merecía. 

			 

			 

			Mac volvió a despertarse seis horas más tarde y durante un segundo pensó que quizá se había imaginado la conversación con Tim, pero cuando vio el mensaje que le había mandado su amigo con el teléfono y la dirección de Susan supo que no tenía tanta suerte. 

			A Mac no le hacía falta ninguna de esa información. 

			Aunque probablemente Tim no lo sabía, casi un año atrás, cuando él y Susan se conocieron, Mac la acompañó una noche a su casa, y el teléfono también lo tenía más o menos desde entonces. Dejó el móvil en la mesilla de noche y fue a ducharse. La herida de la ceja se le había infectado y tenía el torso y la espalda doloridos y amoratados. El agua caliente ayudó, y se quedó en la ducha hasta que notó que empezaba a enfriarse. Salió y se afeitó sin fijarse demasiado en su aspecto; no quería volver a sentirse mayor. De nuevo en su dormitorio, se puso unos vaqueros, una camiseta y un jersey de lana negro, y se dirigió a la cocina. Se sirvió un café y se tomó un antibiótico para contener la infección, y después se obligó a comer unas tostadas porque no quería que la medicación le diese una patada en el estómago. A esas alturas solo le faltaba que se le hiciera una úlcera. Con el tema del desayuno ya resuelto, volvió a su dormitorio en busca del reloj y del móvil, y llamó a Susan antes de que cambiase de opinión. Cuanto más rápido, menos le dolería, se dijo; como arrancar una tirita.

			El teléfono de Susan sonó y sonó, pero ella no le contestó y al final saltó el contestador. Mac colgó sin dejar un mensaje, nunca le había gustado hablar con esas máquinas—.

			Volvió a llamar. 

			Los timbres volvieron a repetirse y saltó de nuevo el contestador. 

			Mac volvió a colgar y llamó otra vez. 

			A la tercera va la vencida. 

			A pesar del dicho, Mac estaba convencido de que esa tercera llamada iba a acabar igual que las dos anteriores, pero la voz de Susan le demostró que se equivocaba.

			—No vuelvas a llamarme. Ya tienes lo que querías.

			Susan le colgó.

			Mac se quedó perplejo mirando el teléfono y volvió a llamar. Y esta vez Susan debió de darle a algún botón porque oyó la señal de comunicar. Mac colgó ofendido el aparato y lo dejó con un golpe seco encima de la mesa del comedor. Si hubiese tenido delante a la propietaria del otro aparato la habría zarandeado hasta que lo escuchase. 

			La muy terca y estirada ni siquiera le había dejado hablar. No, la señorita Pantalones de Acero lo había juzgado sin escucharlo, como siempre, y le había colgado. 

			«¿Y de qué te extrañas? Su asunción es de lo más lógica», le dijo la voz de su conciencia. Tal vez, discutió él, pero Susan ni siquiera le había dado la oportunidad de explicarse. «¿Y cómo sabía que era yo? Porque tú también le diste tu número.»

			Bueno, él ya había cumplido con su obligación, le había prometido a Tim que llamaría a Susan y la había llamado; no tenía la culpa de que ella no le hubiese dejado hablar. Era el primer día de sus vacaciones e iba a disfrutarlas. Lo primero que haría sería pasarse por el gimnasio y reservar un masaje de dos horas como mínimo. Después iría a comer y por la tarde volvería a casa y se centraría en su proyecto, y por la noche… por la noche saldría con Kelly. Sí, sería un día perfecto. Decidido, fue a su dormitorio y cogió la bolsa del gimnasio, pero minutos más tarde, sentado tras el volante del coche, su conciencia lo obligó a cambiar de planes.

			—Mierda —farfulló.

			Giró hacia la izquierda en la siguiente calle y se dirigió a casa de Susan.

			 

			 

			Después de que Tim la dejase en su casa, Susan se pasó dos horas sentada en la cama completamente aturdida, incapaz de llorar ni de sentir nada. Su futuro acababa de desmoronarse y una parte de ella seguía negándose a creerlo, otra quería matar a Tim por haberle ocultado su pasado, y otra, una parte que Susan siempre intentaba negar que tenía, su lado romántico, le decía que era mejor así, que Tim tenía que estar con la mujer que amaba. 

			Y era evidente que esa mujer no era ella. 

			Fue esa frase, llegar a esa conclusión, la que consiguió que las lágrimas empezasen a caer como un torrente por su rostro. 

			Tim no la amaba. 

			Ella se había convencido de que lo suyo no era una gran pasión porque, sencillamente, los dos eran personas inteligentes que sabían dominar sus instintos; pero la cruda realidad era que Tim no la amaba. Amaba a una tal Amanda con la que, al parecer, había cometido la locura de casarse de joven. Con ella, con la lista y fiable Susan Lobato, no había hecho tal estupidez. ¡Si llevaban meses planeando la boda, ella se tomaba la píldora y él nunca se olvidaba de ponerse un condón cuando estaban juntos! La mayor locura que habían cometido juntos había sido quedarse dormidos encima de la cama con la ropa y los zapatos puestos después de salir a bailar una noche. 

			Una noche.

			Susan miró furiosa la lámpara de la mesilla de noche porque allí era donde Tim solía dejar sus cosas cuando iba a verla y la lanzó contra la pared. Con ella Tim nunca se olvidaba de nada, nunca hacía nada espontáneo, y a ella le gustaba, ¿no? Ella quería que las cosas fuesen así. O eso creía hasta esa noche. Lloró hasta quedarse dormida y soñó que Tim volvía al cabo de unos días y le pedía perdón de rodillas. Pero, al parecer, ni siquiera era capaz de controlar sus propios sueños porque cuando el Tim imaginario estaba de rodillas suplicándole que lo perdonase y diciéndole que quería casarse con ella, las manos de otro hombre la rodeaban por la cintura desde la espalda y tiraban de ella como si no estuviese dispuesto a dejarla escapar. Y antes de que ella pudiese ver el rostro del desconocido este la besaba. Y era el mejor beso del mundo. Un beso que no podía compararse a ninguno de los que le había dado Tim ni ningún otro. Un beso que hizo que Susan se aferrase al pecho del extraño decidida a tirarle de la ropa que llevaba. 

			Pero entonces sonó el teléfono móvil y la despertó.

			Ni en sueños conseguía lo que quería. 

			No se le ocurrió no contestar; podían llamarla de la cadena en cualquier momento, o incluso podía ser Tim, que la llamaba arrepentido. Fue a por el móvil, que había dejado conectado en la entrada y cuando vio el nombre que aparecía en la pantalla se quedó perpleja: Kev MacMurray.

			Se quedó confusa durante unos segundos, casi se había olvidado de que se llamaba Kev. Nadie lo llamaba así nunca. 

			—¿Pero qué diablos está haciendo? —se dijo a sí misma en voz alta al comprender por qué la llamaba. Seguro que Tim había llamado a su mejor amigo para contarle que se iba a París y MacMurray llamaba para regodearse. 

			La llamada fue a parar al contestador y Susan soltó el aliento que no sabía que estaba conteniendo. El muy cretino volvió a llamar en cuestión de segundos. Susan miró el móvil como si fuese una serpiente envenenada y ni siquiera lo tocó. El contestador volvió a entrar en acción y Susan dio por concluida su agonía. 

			El muy cretino volvió a llamar.

			—No va a parar —farfulló, recordando lo terco que siempre había sido MacMurray, y descolgó—: No vuelvas a llamarme. Ya tienes lo que querías.

			Y colgó. 

			Y MacMurray entendió el mensaje y no volvió a llamarla.

			Susan suspiró aliviada y observó con detenimiento el móvil para asegurarse de que no había ningún mensaje de Tim escondido en alguna parte.

			¿De verdad quería que Tim la llamase y le pidiese perdón? ¿Ahora que sabía que él no estaba enamorado de ella? Oh, sí, Tim había sido muy sensible y se había comportado como todo un caballero. En la limusina, cuando empezó a hablar, lo primero que le dijo fue que ella no tenía la culpa de nada. El tópico «no eres tú, soy yo», jamás le había parecido tan ofensivo. Él asumió toda la culpa, cierto, pero también le dejó claro que se iba y que ella no podía hacer ni decir nada para hacer que cambiara de opinión. Porque por ella no sentía una pasión irrefrenable.

			Eso no se lo había dicho, pero a ella le había resultado muy fácil deducirlo.

			Tim iba a echarlo todo por la borda, no solo su relación, sino también probablemente su carrera, porque quería recuperar a una mujer que le había ocultado que no se había divorciado de él. Y si eso no demostraba que la pasión era una completa sandez, Susan no sabía qué lo haría. Ella tenía razón, se dijo a sí misma, la pasión y las historias de amores imposibles solo servían para dar dolor de cabeza.

			«Y para pasarte la noche llorando cuando hoy tienes que ir a trabajar.» 

			No, ella estaba en lo cierto, la vida no era como en las películas ni como en los culebrones. Ella era una mujer lista e inteligente que sabía lo que quería. Tenía un buen trabajo y pronto conseguiría su propio programa, y algún día conocería a un hombre sensato con el que compartir su vida y formar una familia. Y si nunca hacía el amor bajo la lluvia, mucho mejor, a ella no le gustaba pasar frío. Y seguro que se resfriaría.

			Tenía que ducharse, desayunar y preparar el programa de esa noche, pero antes tenía que llamar a sus padres. No sabía cuánto tardaría la prensa en enterarse de que ella y Tim no iban a casarse, aunque estaba segura de que no demasiado, y no quería que sus padres recibiesen así la noticia. Respiró hondo y marcó el número de su madre.

			—Hola, Susana, cariño.

			—Hola, mamá.

			—¿Qué te pasa?

			—¿Solo he dicho «hola, mamá» y ya sabes que me pasa algo? —le preguntó atónita.

			—Normalmente me llamas Lisa.

			A Susana le dio un ligero vuelco el estómago y se sintió culpable como le sucedía siempre que algo le recordaba lo mal que se lo había hecho pasar a Lisa al principio. 

			—Además, tú siempre llamas los domingos por la tarde y los miércoles por la mañana. Hoy es sábado —explicó Lisa sin más. 

			—¿Y por eso crees que me pasa algo? Tal vez solo me apetece hablar contigo.

			—¿Por eso me llamas, porque te apetece hablar conmigo? —le dijo su madre (esa mujer se había ganado ese título a pulso) con una sonrisa que Susan no podía ver, pero sí oír.

			—No. Bueno… sí. 

			—¿Por cuál te decides, Susan? 

			El tono en que le habló Lisa le recordó a cuando era una adolescente difícil e insistía en plantarle cara a la mujer que se había casado con su padre y había cometido la osadía de intentar ayudarla. Era un milagro que Lisa no solo se hubiese quedado, sino que además se hubiese atrevido a darle dos hermanos. 

			Esa mujer era la viva imagen de la paciencia y la tenacidad. Y tenía amor para repartir a raudales. A veces Susan incluso creía que su madre había elegido desde el cielo a esa mujer para terminar el trabajo que ella había dejado inconcluso en la tierra. 

			—Tim y yo hemos anulado la boda —dijo la frase que estaba convencida que iba a utilizar Tim en el comunicado de prensa. Sí, era evidente que no estaban enamorados, pero nadie podría negar que lo conocía muy bien—. ¿Mamá?

			—Oh, cariño, lo siento. —A pesar de los años, Lisa seguía emocionándose cuando oía esa palabra, y se le notaba en la voz—. ¿Habéis discutido? Seguro que solo son los nervios de la boda y pronto se arreglarán las cosas, ya lo verás.

			—No, mamá. No se arreglarán. —Susan suspiró—. Tim se ha ido a París a recuperar a la mujer con la que se casó hace no sé cuántos años y al parecer se le olvidó comentármelo.

			—Oh, Dios mío. 

			—No puedes decírselo a nadie, Lisa. Se lo prometí a Tim. —Y Susan siempre cumplía sus promesas.

			—No entiendo nada —sentenció la otra mujer—. No puedo creerme que Tim te haya sido infiel, Susan. 

			—Y no me lo ha sido, técnicamente. Él y esa mujer se conocieron hace años y ahora él ha decidido volver con ella. No puedo contarte nada más, lo siento.

			—¿¡Cómo que no!? —estalló Lisa indignada—. Si ese cretino te ha dejado por otra meses antes de la boda, puede irse al infierno.

			—Es complicado.

			—¿¡Complicado!? Virgen santa, no, no lo es, Susan. Si tú le amas y él te ama, no es complicado. Hazme caso, yo me enamoré de un hombre que estaba empecinado en no volver a creer en el amor y que además tenía una hija que me odiaba.

			—¿Y qué hiciste?

			—A ella la maté y a él lo descuarticé, y meses después conocí a tu padre —bromeó.

			Y Susan por fin comprobó que seguía teniendo la capacidad de sonreír.

			—Lisa… —suspiró para contener las lágrimas que le habían aparecido en los ojos.

			—Si amas a alguien de verdad no lo dejas escapar así como así.

			—Supongo que esa es la cuestión, mamá. —Una lágrima se resbaló por la mejilla de Susan y la otra mujer lo supo a pesar de que no podía verla—. Tim no me ama. Y yo a él tampoco.

			—Oh, Susan, pequeña. Lo siento. 

			Susan se secó furiosa una segunda lágrima.

			—En fin —suspiró y fingió que dejaba de llorar—; solo te he llamado para decirte que la boda se anulaba y que no hacía falta que vinierais a Boston. 

			—Ya tenemos los billetes, así que papá y yo vamos a ir de todos modos.

			—No hace falta. Estoy bien —afirmó con la voz que utilizaba en su programa de televisión.

			—Vamos a ir, Susan. ¿Quieres hablar con papá? Está en el jardín, pero puedo avisarlo.

			Susan sonrió al imaginarse al tosco de su padre podando los rosales. 

			—No, no hace falta. Cuéntaselo tú, ¿quieres? Yo llamaré dentro de unos días.

			—El miércoles por la mañana —se burló Lisa—. Lo sé.

			—Quizá me vuelva un poco loca y llame antes. 

			—Llama cuando quieras, cariño. ¿Quieres que llame también a tus hermanos?

			—Sí, mamá, gracias.

			—De nada. ¿De verdad no quieres que vaya? Puedo coger un avión esta misma tarde.

			—No. —Suspiró y se convenció de que era verdad—. No vale la pena que te gastes el dinero en eso.

			—No digas tonterías, Susan. Si quieres que vaya, voy—. Lisa la oyó vacilar y, propio de una mujer tan tenaz como ella, volvió a insistir—. Y no se hable más.

			—No hace falta, mamá. De verdad. Tim me dijo que mandaría un breve comunicado oficial a la prensa, por eso te he llamado, porque quería avisarte.

			—¿Y si Tim vuelve? 

			—No volverá —dijo, y comprendió que estaba convencida de ello sin saber ni cómo. Tim no iba a volver, al menos no para estar con ella.

			—Está bien, cariño, como tú quieras. Llámame el miércoles, pero vete haciendo a la idea de que nos vemos dentro de unos meses. Tu padre y yo te echamos de menos, ¿sabes?

			—Yo también, mamá —tragó saliva—. Tengo que colgar, todavía tengo que ducharme y… tengo que colgar. —Antes de ponerse a llorar.

			—Claro, cariño. Adiós, y cuídate mucho.

			Susan colgó y se apresuró hacia el baño para meterse bajo la ducha y poder decirse a sí misma que lo que tenía en el rostro era agua y no lágrimas.

			Otra vez.

			 

			 

			Más serena después de la ducha, Susan razonó el incidente —el llanto descontrolado bajo el agua— diciendo que últimamente había estado sometida a mucha presión y que el hecho de que necesitase desahogarse era lo más normal del mundo. No volvería a pasar. Ahora ya era la de siempre, afirmó en su mente con convicción tras mirarse en el espejo del baño por última vez antes de ir en albornoz hasta el dormitorio. Allí terminó de secarse y se vistió con unos pantalones de algodón negro para estar cómoda mientras escribía, una camiseta con unos erizos estampados y una chaqueta de lana también negra. Se dejó el pelo suelto y se preparó un café y unas tostadas con mantequilla. 

			Iba a enderezar el día y su vida entera, y comer algo dulce era un buen principio. Empezó a hacer planes y, justo cuando estaba iba a darle un mordisco a la segunda tostada, alguien llamó a la puerta.

			¿Quién podía ser? Ella vivía en el séptimo piso de un elegante bloque de apartamentos con vistas a los jardines de Boston y casi nunca recibía visitas. 

			Cuando se mudó a la ciudad le costó mucho encontrar un lugar que le gustase, pero le bastó con entrar en ese apartamento para saber que iba a quedarse allí. Muy poca gente sabía donde vivía, por no mencionar que el portero del edificio no dejaría pasar a ningún desconocido sin llamarla antes por teléfono. Por lo tanto, eso significaba que solo podía ser Pamela o Tim, aunque Tim tenía llave. «No, se corrigió mentalmente, no tiene. Me la devolvió en el coche.» Tal vez había sucedido algo en la emisora. Se puso en pie y se dirigió hacia la puerta y cometió el error de abrir sin mirar antes por la mirilla.

			Si lo hubiese hecho, se habría ahorrado un disgusto.

			Y él no habría tenido tiempo de levantar el brazo y bloquear la puerta; ella se la habría cerrado en las narices.

			—¿¡Qué diablos estás haciendo aquí!? —le preguntó furiosa, estrangulándolo con la mirada. 

			—Sé lo de Tim —le dijo MacMurray sujetando la puerta con una única mano.

			—¡Por supuesto que lo sabes! —exclamó Susan con una risa burlona—. Y has venido a regodearte. 

			—No. 

			—¿No?

			—No —asintió serio mirándola a los ojos—. No he venido a regodearme, Susana.

			—Susan —le recordó.

			—Está bien, Susan —accedió él, y el gesto, por ridículo y estúpido que pareciese hizo que los ojos de Susan se llenasen de lágrimas. Si el cretino de MacMurray estaba dispuesto a darle la razón, era señal de que tenía peor aspecto del que creía.

			—Vete de aquí —farfulló intentando cerrar de nuevo la puerta—. Al menos ya no tendremos que vernos más, tu amigo ha escapado de mis garras— añadió sarcástica mientras se secaba la lágrima solitaria que le resbalaba por la mejilla.

			Él siguió el recorrido de la gota con la mirada. De hecho, parecía tan confuso que en otras circunstancias Susan se habría reído.

			—Susana —susurró él Mac casi sin darse cuenta.

			—¿Qué pasa? —lo retó ella. De entre todas las personas del mundo que no quería que la viesen llorar, Kev MacMurray ocupaba el primer puesto de la lista—. ¿Acaso creías que era tan frígida que ni siquiera podía fabricar lágrimas? 

			Ella jamás había olvidado aquella conversación que oyó por accidente. Jamás había olvidado que Mac la había llamado frígida.

			Mac se quedó mirándola como si la estuviese viendo por primera vez en la vida. Y tal vez fue eso lo que de verdad sucedió. Susan llevaba el pelo suelto y lo tenía un poco mojado, y tenía una mancha de mantequilla en el rostro, junto a la comisura de los labios. A juzgar por la hinchazón de sus ojos era evidente que había estado llorando. E iba vestida con unos pantalones negros para practicar yoga y una maltrecha camiseta con unos erizos. Estaba hecha un desastre, no se parecía en absoluto a la Susan que él solía ver en la tele (aunque le habría gustado negarlo, a veces —casi siempre— veía su sección) o en los actos sociales en que coincida con Tim.

			La Susan que tenía delante era la misma que lo había esperado frente al servicio de L’Escalier. Era una mujer real, una mujer de carne y hueso a la que acababan de romperle el corazón y se estaba aferrando a su orgullo para no derrumbarse delante de él. Mac se quedó perplejo al comprobar que en aquel preciso instante y con aquel único gesto, Susan acababa de ganarse su respeto. El impacto logró incluso sacudirlo físicamente y apartó ligeramente la mano de la puerta. No sabía qué hacer.

			—¿Y bien? —le dijo ella—. Ya me has visto llorar, misión cumplida. Pantalones de Acero, la reina del hielo, la mujer más frígida del mundo, o comoquiera que me hayas llamado últimamente, ya no se casará con tu mejor amigo. No tendremos que volver a vernos nunca más, MacMurray. Espero que algún día alguien te haga sentir la humillación que siento yo ahora. Hasta entonces, disfruta del momento y… —tragó saliva y apretó los dedos alrededor del picaporte—, y cuida de Tim.

			Mac por fin reaccionó y volvió a levantar la mano. Le estaba temblando y la dirigió despacio hacia el rostro de ella. Habría podido tocarle la mejilla y capturar unas lágrimas, pero acercó el pulgar al labio de Susana y le limpió los restos de mantequilla.

			Ella se quedó sin aliento; el notó el instante exacto en que ella volvió a respirar porque sintió el aire acariciándole la yema de los dedos. Pero a excepción de ese gesto Susana se mantuvo completamente inmóvil.

			—Tú quieres a Tim de verdad —afirmó sorprendido como si nunca antes se le hubiese ocurrido plantearse esa opción. Tal vez él creyera que no hacían buena pareja o que Tim no estaba enamorado de ella como lo había estado de Amanda, pero jamás se le había pasado por la cabeza preguntarse qué sentía Susan. 

			Hasta aquel instante.

			¿Estaba muy enamorada de Tim? ¿Le había roto el corazón de un modo irreparable? 

			La horrible presión que le cerraba el pecho a Mac se intensificó y apartó la mano con la que le había tocado la comisura del labio. Tenía la sensación de que la piel le quemaba y cerró los dedos para retenerla un poco más. 

			Jamás había sentido nada similar. 

			—Por supuesto que lo quiero, iba a casarme con él. —Tragó saliva y vio que Mac seguía en silencio—. Aunque no te preocupes, no voy a ir tras él. 

			—Lo siento, Susana. —La miró a los ojos y retiró el brazo de la puerta. «Iba a casarse con él. No va a ir tras él.» 

			No lograba encontrarle sentido a ninguno de los pensamientos que se cruzaban por su mente. Seguía costándole respirar y no podía dejar de mirarla. 

			—¿El qué?

			La pregunta de ella y la rabia con que la pronunció lo obligaron a reaccionar. ¿Qué era lo que sentía? ¿Que Tim la hubiese abandonado? 

			No, si era sincero consigo mismo, no lo sentía, aunque si ahora mismo tuviese a Tim delante probablemente le daría un puñetazo por haberla abandonado. 

			«Me estoy volviendo loco.»

			—Siento que Tim te haya hecho daño —dijo al fin. 

			Ella se quedó mirándolo perpleja. Y él no podía dejar de mirarla. A Susan le resbaló otra lágrima por la mejilla y al levantar la mano para secársela sus dedos se tropezaron con los de Mac que iba a hacer justo lo mismo.

			Los dos sintieron la descarga que les recorrió la piel y abrieron los ojos atónitos para mirarse.

			Y los dos reaccionaron al instante.

			Susan cerró la puerta de golpe y Mac se quedó allí plantado durante varios minutos. 

			Tim era su mejor amigo y a Susan no la había soportado nunca. Siempre le había parecido engreída, fría, distante, seria en exceso, aburrida, frígida, gris. Y sin embargo la chica que le había abierto la puerta era de todo menos gris, y lo que había sentido cuando sus dedos se rozaron podría derretir uno de los polos. Nada tenía sentido. Tenía ganas de llamar a Tim y de insultarlo por haberle hecho tanto daño. Y al mismo tiempo sentía el impulso casi irrefrenable de echar la puerta abajo con una patada y abrazarla. Separó los dedos y apoyó las palmas en la puerta, quería capturar las lágrimas de Susan, secarlas con sus pulgares y susurrarle al oído que dejase de llorar. 

			Oh, Dios, estaba peor de lo que pensaba. Mac sacudió la cabeza y se obligó a retroceder sobre sus pasos y a llamar al ascensor. Entró, bajó al vestíbulo, se despidió del vigilante (que lo había dejado subir porque lo había reconocido y Mac le había firmado un autógrafo) y se fue al gimnasio. 

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			Quinta regla del fútbol americano:

			Cuando el portador de la pelota pierde la posesión de esta involuntariamente se produce un balón suelto.

			 

			KEV MACMURRAY

			 

			Ir al gimnasio ha sido una completa estupidez. Menos mal que he tenido el tino de dejarlo antes de lesionarme. No sé cómo se sienten los caballos viejos que papá o el abuelo tienen en los establos, pero seguro que los potros jóvenes no los miran tan mal como me han mirado a mí esos aspirantes a deportistas del año del gimnasio. Mequetrefes. 

			Por eso entreno siempre en casa o en el estadio.

			Ha sido una estupidez, claro que últimamente estoy cometiendo muchas. Y si soy sincero conmigo mismo muy pocas tienen que ver con que este sea mi último año en el equipo o como jugador profesional. Cuando empecé ya sabía que no iba a poder jugar al fútbol toda la vida y nunca he dejado de prepararme para este momento. Incluso ha habido épocas en las que he ansiado que llegase, claro que siempre pensé que cuando abandonase el fútbol tendría una vida esperándome, y en realidad no tengo nada. O mejor dicho, a nadie. 

			Aparto la cabeza hacia atrás y dejo que el chorro de la ducha me golpee en la cara. 

			He tenido suerte de jugar hasta los treinta y cinco. Mucha suerte. 

			Y llevo años preparándome para esto, me repito, desde el principio en realidad. Nunca he querido que este deporte fuese toda mi vida. 

			Siempre he querido más. Cierro el agua y cojo la toalla. El problema es que hasta ahora nadie me ha obligado a plantearme seriamente en qué consiste este «más».

			No puedo dejar de pensar en Susana. 

			Lo más extraño es que empiezo a darme cuenta de que hace casi un año que tengo ese problema, si es que puedo definir a Susana como un «problema». Cuando veo una película mala pienso que la próxima vez que vea a Susana le diré que me ha gustado solo para ver la cara de horror que pone. Cuando asisto a una cena del club con alguna modelo, me imagino el comentario sarcástico que saldrá de los labios de… la prometida de mi mejor amigo.

			Salgo de la ducha y prácticamente sin secarme me visto furioso y recojo la bolsa con movimientos bruscos. ¿Cómo es posible que acabe de ducharme y que ya tenga la espalda empapada de sudor?

			No puedo dejar de pensar en esa ridícula mancha de mantequilla y en lo mucho que he tenido que contenerme para no limpiársela con un beso. O con la lengua.

			Maldita sea. 

			Susana es la prometida de Tim.

			«No, no lo es.»

			Da igual, Susana nunca me ha despertado esa clase de reacciones. 

			«Mientes.»

			Sí, miento, y al parecer discuto con mi conciencia. 

			Bajo la escalera y cuando llego a la calle me pongo una gorra de béisbol de un equipo de otra ciudad y las gafas de sol. Con este sencillo disfraz normalmente suelo pasar desapercibido. Supongo que ningún seguidor de los Patriots se plantearía la posibilidad de que el capitán de su equipo saliese a la calle con una gorra de los Denver Broncos. 

			Probablemente Susana pillaría el chiste. 

			Mierda, no puedo dejar de pensar en ella. Acelero el paso y me coloco bien la gorra, un gesto que solo hago cuando estoy nervioso. Lo que me está pasando con Susana es temporal. Tiene que ser temporal. 

			Maldita sea, la imagen de Susana sonriéndole a ese camarero cuando le devolvió la americana manchada antes de la cena en L’Escalier; la peca al lado de la sexta vértebra; la mantequilla junto a la comisura del labio. 

			Miento. No puedo seguir negándomelo. 

			Susana siempre me ha parecido muy atractiva. Pero Tim la vio primero y todavía recuerdo cómo sonrió el día que la conoció. 

			Hacía mucho tiempo que no lo veía tan optimista y tan dispuesto a encontrar una mujer que le hiciese olvidar a Amanda, así que me hice a un lado. Podría describir la extraña presión que sentí en el pecho cuando oí que Tim le preguntaba a Susana si quería cenar con él esa misma noche. Y lo fuerte que cerré los puños cuando ella le dijo que sí en medio del pasillo de la cadena de televisión. 

			¿Qué habría pasado si hubiese salido yo por esa puerta? ¿Si hubiese sido yo el que hubiese chocado con ella?

			Lo curioso es que salí yo primero por esa puerta, pero me quedé tan embobado mirándola que Tim me pasó por el lado y se colocó delante de mí… y chocó con ella.

			Después de la breve conversación que mantuvieron, durante la cual ella me fulminó con la mirada, Tim y yo nos dirigimos hacia el plató donde iban a entrevistarnos y mi amigo prácticamente no dejó de hablar de la buena impresión que le había causado. 

			Me dijo que tenía la sensación de que podían hacerse amigos.

			Y que le parecía una mujer muy atractiva. 

			No sé que diablos vio ese día Tim en mi rostro, pero lo cierto es que me preguntó si Susana me gustaba y si prefería salir yo con ella.

			Y yo solté una carcajada y le dije que no fuese idiota, que por mí podía casarse con ella en aquel preciso instante y tener una docena de hijos. 

			Estúpido. 

			Me pasé esa noche en vela, aunque no sé muy bien el motivo, y el fin de semana siguiente fui a pasarlo a Aspen con Kassandra, una modelo rusa espectacular.

			Y cuando volví Tim no paraba de hablar de Susan esto, Susan lo otro. 

			Yo me dije que me había salvado por los pelos. La tal Susan parecía una mujer fría y calculadora. Distante. Estirada. Esnob. Sí, seguro que cualquier psiquiatra se frotaría las manos solo con escucharme, pero hice lo que tenía que hacer. 

			Convertí a Susana en Susan, en una mujer insulsa e incapaz de afectarme. En la mujer que le había devuelto la ilusión a mi mejor amigo. 

			Y no sirvió de nada. Oh, sí, me distrajo durante un tiempo, nada más. Cada vez que coincidía con Susana me peleaba con ella.

			Sus insultos me ponen furioso… Por eso después de verla echo los mejores polvos de mi vida con la primera mujer que se cruza en mi camino.

			No puedo creerme que lleve un año comportándome de esta manera. Es completamente absurdo.

			Y sin embargo es lo único que tiene sentido.

			Lo mejor será que me olvide de todo. Aunque Tim y Susana ya no vayan a casarse es más que evidente que ella me odia. Ni siquiera me dará la oportunidad de ser su amigo. Y yo tampoco sé si quiero serlo. 

			Me suena el móvil y veo el nombre de Mike en la pantalla. 

			—¿Dónde estás? —Es lo primero que me pregunta el entrenador cuando descuelgo.

			—Caminando por la calle, ¿y tú?

			—Paseando de un lado al otro de mi jardín para contener las ganas que tengo de estrangularte, capitán. ¿Por qué diablos me ha insinuado tu agente que estás dispuesto a no renovar para otra temporada?

			—Tengo treinta y cinco años, Mike. 

			—Y yo cincuenta y siete. 

			—No quiero que el club me traspase a un equipo de segunda, ni pasarme toda la temporada en el banquillo. Tal vez ha llegado el momento de colgar el casco.

			—Entre Tinman y tú no sé a quién de los dos matar antes. Mira, Mac, no te quedan muchos años, eso es cierto. Y reconozco que eres demasiado inteligente por tu propio bien. Seguro que cuando te retires crearás un imperio, pero no será el año que viene. Los Patriots necesitan a su capitán esta próxima temporada. 

			—Mike…

			—Yo te necesito, Mac.

			—No es verdad.

			—Sí que lo es. —Mike suspira—. Mira, Mac, sé que estos últimos meses han sido muy difíciles para ti con la boda de Tim y… —Se queda en silencio. ¿Qué diablos cree saber Mike?—. En fin, eso ahora da igual, ¿no? 

			—No sé de qué estás hablando.

			—Aprovecha las vacaciones para ordenar la mente. Relájate. Vete de viaje. Haz lo que quieras —refunfuña—. Pero llama a tu maldito agente y dile que este año no vas a retirarte. 

			—Me lo pensaré.

			—Hazlo.

			Me cuelga antes de que pueda decirle algo más. Mike es el entrenador más peculiar que he conocido jamás. Es toda una institución y es famoso por su mal carácter. 

			¿Por qué ha dicho eso sobre la boda de Tim? ¿Acaso ha pretendido insinuar que lo he pasado mal porque Tim y Susana iban a casarse? ¿Lo he pasado mal? ¿De verdad es tan obvio?

			Llego al lugar donde he aparcado el coche y lo abro. Lanzo la bolsa del gimnasio encima del asiento del acompañante y me pongo tras el volante. 

			Conducir me relaja y el camino hasta casa me permite pensar en lo que ha sucedido estos últimos días.

			Perdimos la Super Bowl. 

			Susana se preocupó por mí en L’Escalier.

			Tim y Susana no van a casarse.

			Susana tiene una peca en un pómulo y otra en la espalda. ¿Cuántas más tendrá?

			Piso el acelerador al llegar a la carretera que se aleja de la ciudad. Mi todoterreno pasa por delante del restaurante donde Tim me obligó a cenar con él y con Susana hace casi un año. El día que Susana empezó a odiarme e iniciamos nuestra guerra particular.

			La única relación que me vi capaz de mantener con ella sin volverme loco.

			 

			 

			Bistró Meatpack un año atrás.

			 

			No sé por qué Susana insiste en ponerse estos trajes tan sobrios y tan aburridos. Claro que a Tim parecen gustarle. Mucho, en realidad, a juzgar por como la sujeta por la cintura. 

			Pero ella mantiene las distancias. ¿Por qué no se relaja? 

			Tengo que dejar de mirarla, ella ha empezado a juntar las cejas, seguro que de un momento a otro me insultará.

			Menos mal.

			Así podré hablar con ella. 

			Tim lleva semanas pidiéndome que cene con ellos dos porque dice que quiere presentármela. Al parecer se ha olvidado de que ya la conozco, de que estaba con él el día que le pidió que saliera con él por primera vez. Me habría negado, si hubiese encontrado una excusa plausible.

			—Si me disculpáis, voy a saludar a esa pareja —nos dice Susana—. Ella es una de las maquilladoras de la cadena.

			—Por supuesto —accede Tim con mucha formalidad.

			Y Susana le sonríe. 

			Y a mí me ignora. 

			¿Por qué me ignora? Yo ya me he rendido, no le he dicho nada a Tim ni a ella. Estoy dispuesto a quedarme en un rincón, pero no pienso soportar que finja que no existo.

			Eso jamás.

			—Esta chica me gusta, Mac —me dice Tim sujetando la cerveza en una mano—. Y nos llevamos muy bien.

			—Me alegro —le digo porque qué otra opción me queda. 

			—No se parece en nada a Amanda —sigue Tim—. Con ella siempre discutía. 

			—Estabas loco por Amanda —le recuerdo—. Querías pasar el resto de tu vida con ella.

			—Sí, ya ves. —Se encoge de hombros y bebe un poco—. Tal vez lo pasaré con Susan. ¿No crees que con ella estaré mejor que con Amanda?

			Estoy a punto de decirle que sí, de soltar una frase hecha de esas que no significan nada, como por ejemplo que ha madurado y que ahora está preparado para tener una relación formal, pero justo entonces veo a Susana reflejada en un espejo que hay colgado al final del restaurante. 

			Se está acercando hacia nosotros y me está mirando. Está tan concentrada mirándome la nuca y la espalda que ni siquiera se ha dado cuenta de que la he pillado. 

			¿Me mira cuando cree que nadie la ve? ¿Pero quién se ha creído que es? Si quiere mirarme, que me mire a la cara.

			Me suda la nuca y puedo sentir los ojos de ella recorriéndome la piel, los hombros. Ladeo un poco la cabeza para quitarme de encima esa sensación. Es extraña y no me gusta cómo me hace sentir. 

			Casi ha llegado a la mesa, estoy seguro de que si levanto un poquito la voz podrá oírme sin ningún problema.

			—No, no lo creo —le contesto a Tim y acto seguido subo ligeramente el volumen—: Susan es una farsante estirada que parece más frígida que un témpano de hielo—. Ya está. Me ha oído. Se detiene en seco y me clava los ojos en la nuca, esta vez con odio. Puedo sentirlos. A ver si ahora también es capaz de ignorarme. Cierro los dedos alrededor del vaso de agua y vuelvo a hablar—: Una mujer que se esfuerza tanto por aparentar lo que no es no puede estar bien de la cabeza, Tim. 

			A Susana le tiembla la mandíbula un segundo. Es tan breve que creo habérmelo imaginado, aunque dura lo suficiente para que me sienta culpable. Y para que tenga ganas de ponerme de pie y disculparme con ella, pero entonces Susana reanuda la marcha hasta la mesa. 

			Ahora me insultará. Me gritará. Le exigirá a Tim que defienda su honor.

			Y tendrá que mirarme.

			No hace nada.

			Absolutamente nada.

			Bueno, se acerca a Tim, le da un beso en la mejilla y acto seguido ocupa su silla y coge la carta.

			—¿Qué me recomendáis? 

			 

			 

			Las luces de la carretera parpadean y me veo obligado a concentrarme de nuevo en la circulación. Me ha ido muy bien recordar ese momento.

			No puedo olvidarme de que a Susana yo no le afecto lo más mínimo. Lo mejor será que me limite a hacer lo que me ha pedido Tim, asegurarme de que ella está bien, y seguir con mi vida como hasta ahora.

		

	
		
			
Capítulo 6

			 

			Sexta regla del fútbol americano:

			Tiempo muerto: cada equipo tiene tres oportunidades de detener el reloj en cada mitad del partido.

			 

			Dos semanas más tarde, cuando Mac llevaba ya dos horas acostado y arrepintiéndose —otra vez— de haber salido con Kelly, sonó el teléfono. La cita había resultado ser un completo desastre. Kelly era guapísima y se pasó toda la noche hablando de ella o halagándolo a él. Dos temas de conversación que a él le resultaban mortalmente aburridos. Sin embargo, era joven, ambiciosa, segura de sí misma y completamente egoísta, y siempre le había dejado claro que quería acostarse con él. Al principio de la noche, Mac no había tenido ninguna intención de terminarla con ella, pero a pesar de los días que habían pasado, no dejaba de revivir el rostro de Susan con el pelo mojado y esa triste lágrima deslizándose por su mejilla.

			¿Por qué diablos no podía dejar de pensar en eso? ¿Por qué era incapaz de recordar el color del vestido que le había quitado a Kelly y podría describir con los ojos cerrados el aspecto que tenía Susan esa mañana en su apartamento? 

			Mac había perfeccionado el arte de olvidar a Susan instantes después de verla. Joder, si incluso había ocasiones en las que habían coincidido en algún lugar y conseguía olvidarse de que la prometida de su mejor amigo también estaba presente. 

			Ya no estaban prometidos.

			Y ahora él no podía dejar de pensar en esa lágrima. Y por culpa de esa lágrima, Mac decidió que lo mejor que podía hacer era acostarse con Kelly.

			Una de las peores ideas que había tenido en su vida.

			Consiguió dejar el pabellón bien alto, como dirían los compañeros de su equipo, pero solo porque cuando Kelly apagó las luces de su dormitorio su melena rubia pasó a ser morena, su piel blanca a tener un perenne bronceado, sus ojos azules se volvieron castaños, y Mac no le dejó que lo besara y le tapó la boca para no oírla suspirar.

			A Kelly le pareció muy erótico.

			A él le resultó patético y lamentable. Y algo de lo que no se sentía para nada orgulloso.

			¿Desde cuándo le gustaba Susan? Desde nunca. 

			Desde siempre.

			Durante las fatídicas horas que había pasado con Kelly la imaginación de Mac decidió que prefería besar a la chica de ojos tristes que le había cerrado una puerta en las narices antes que a la rubia espectacular que tenía en los brazos. Y dado que Susan no estaba, no besó a Kelly, y se marchó del fabuloso apartamento de la rubia en cuanto le fue posible. 

			Antes, cuando Susana era la prometida de su mejor amigo, Mac conseguía contener esos impulsos, ese nudo que sentía en el estómago, la presión que le oprimía el pecho. Pero desde que Tim había anulado la boda y se había ido a París para recuperar a Amanda, la mente de Mac, y otras partes de su cuerpo, se negaban a seguirle el juego.

			Ya ni siquiera se creía esas excusas que se decía a sí mismo sobre que lo que le sucedía con Susan era algo temporal fruto de su extraño estado de ánimo.

			El teléfono siguió sonando y Mac se planteó no contestar, pero entonces vio que era Tim y lo cogió. Tal vez oyendo la voz de Tim lograría sentirse mal por pensar en Susan y dejaría de hacerlo.

			—¡Ya era hora! —riñó a su amigo y no pudo evitar que le sudasen las palmas de las manos como cuando se sentía culpable.

			—Sí, lo sé, tendría que haber llamado antes —contestó Tim con voz cansada.

			—¿Qué tal las cosas? ¿Has visto a Amanda?

			—Sí, la he visto —le dijo Tim críptico.

			—¿Y a Jeremy?

			—A él también.

			—¿Y? 

			—Digamos que Amanda no se ha alegrado demasiado de verme. Y Jeremy… —hizo una pausa—, Jeremy ni siquiera sabe que existo. Amanda puso mi nombre en el certificado de nacimiento, pero él no sabe que soy su padre.

			—¿Y quién cree que eres?

			—Un tipo al que odia su madre.

			—Uf, vaya, lo siento amigo.

			—No es culpa tuya. En fin, llamaba para preguntarte si has visto a Susan.

			—Sí. —Mierda, y bastó con responder a eso para que se acordase de ella.

			—La he llamado, pero no me ha cogido el teléfono —le explicó Tim entonces—. Supongo que era de esperar, pero me preocupo por ella y quería asegurarme de que está bien.

			—Está bien, es una mujer muy fuerte —contestó Mac sorprendiéndose a sí mismo.

			—No tanto como todo el mundo cree.

			—Si de verdad le tienes tanto cariño como parece —dijo Mac sin analizar demasiado por qué de repente estaba tan furioso—, ¿por qué no vuelves?

			—A Susan le tengo mucho cariño. De verdad —añadió al oír el bufido de su amigo—, pero jamás habríamos sido felices juntos. Apenas he hablado cinco minutos con Amanda y lo único que hizo fue insultarme, pero cuando la vi comprendí que no la he olvidado. Fui un iluso al pensar que podría… y Susan se merece un hombre que solo piense en ella.

			Mac apretó el teléfono al notar que se le cerraba la garganta.

			—Bueno —carraspeó en busca de su voz—, seguro que algún día encontrará al señor Pantalones de Acero —se burló para ver si así recuperaba la normalidad.

			—Tengo que irme —lo informó Tim—, he averiguado donde hace la compra Amanda y voy a perseguirla. Te llamaré dentro de unos días. Cuida de Susan, por favor. Se lo pediría a mis padres, pero ellos todavía están furiosos conmigo por haberme ido y no creo que a ella le apetezca verlos.

			Mac no tenía ninguna duda de que el senador Delany estaba furioso con su hijo mayor.

			—Está bien, no te preocupes —aceptó resignado—, e intenta no comportarte como un acosador, ¿quieres? 

			—Lo intentaré, te lo prometo. 

			Mac sonrió y dudó que su amigo fuese capaz de mantener su promesa. Iba a despedirse y colgar, pero entonces pensó en algo.

			—Tim, una cosa…

			—¿Qué? ¿Vas a decirme que si me meten en una cárcel francesa vas a dejar que me pudra aquí?

			—No —tomó aire—. ¿Le contaste a Susana que te ibas a París y que tienes un hijo? —Mac llevaba días dándole vueltas a las distintas conversaciones que había mantenido con Susan y no había logrado averiguar hasta dónde conocía ella la situación de su exprometido.

			—No —dijo Tim y suspiró—, me pareció muy cruel e innecesario. 

			Mac notó que su amigo mentía. Conocía a Tim desde los diez años y sabía perfectamente cuando el otro hombre le estaba ocultando algo.

			De repente recordó el texto del comunicado que había leído horas atrás y ató cabos. Y se puso furioso.

			—Eres un cerdo egoísta —insultó al que era como su hermano—. No se lo dijiste porque no quieres que tenga mala opinión de ti. Si Tim tenía una debilidad era que necesitaba caerle bien a todo el mundo, era incluso enfermizo, y Mac sospechaba que eso tenía mucho que ver con la discusión que llevo a Amanda a abandonarlo. 

			—¿Qué querías que hiciera, Mac? —Tim no negó nada.

			—Decirle la verdad, capullo.

			—Le dije que no podía casarme con ella —se escudó.

			—El comunicado oficial decía «El señor Tim Delany y la señorita Susan Lobato Paterson han decidido posponer su enlace matrimonial.» Te has cubierto las espaldas, Tim.

			—No es cierto, lo del comunicado es solo una formalidad. Y lo hice para que la prensa no asediara a Susan.

			—Mira, Tim, voy a creerme esa estupidez porque somos amigos, pero tienes que contarle toda la verdad a Susana. 

			—¿Por qué?

			—¿Cómo que por qué? No se merece dudar de sí misma. La has dejado plantada públicamente dos meses antes de la boda, seguro que cree que es culpa suya. Tienes que decirle que nunca tuvo la menor posibilidad de ocupar el lugar que había dejado Amanda, y menos ahora que sabes que tienes un hijo con ella. 

			—¿Por qué?

			—¿Me estás provocando adrede? Acabo de explicarte por qué.

			—No, ¿por qué te importa tanto? 

			«¿Cómo sabe Tim que me importa?»

			—Es lo correcto —farfulló y cruzó los dedos para que su amigo no le preguntase nada más.

			—Está bien —convino el otro derrotado—. Tienes razón —añadió—. La llamaré, pero ya te he dicho antes que no contesta a mis llamadas.

			—Sigue intentándolo —le ordenó.

			—Lo haré, si me aseguras que irás a verla un día de estos. 

			—Iré, y tú llama cuando puedas, y procura estar de vuelta cuando empiece la nueva temporada. Al parecer volveré a ser el capitán del equipo.

			Tim colgó riéndose, aliviado tras saber que su mejor amigo no abandonaba los Patriots, y Mac volvió a acostarse. El que se durmiese más tranquilo porque por fin tenía un motivo, una excusa, para ver a Susana, no tenía nada que ver. Si Tim no le contaba toda la verdad, pensó cambiando de postura en la cama, iba a tener que hacerlo él. 

			 

			 

			Susan no había vuelto a llorar desde la horrible y cruel visita de MacMurray. De hecho, estaba tan furiosa por haber derramado esa lágrima delante de él que se juró a sí misma que jamás volvería a llorar por un hombre. La rabia la llenó de vitalidad y cuando se sentó frente al ordenador fue capaz de escribir la sección del programa de esa noche de un tirón. El endeudamiento de España y los efectos que tenía en Europa y en Estados Unidos resultó ser la cura exacta para olvidarse por completo de Tim, de la boda y de MacMurray, al menos durante un rato, porque cuando llegó al plató de televisión y notó el modo en que todos la miraban, lo recordó perfectamente. 

			Tim había cumplido con su palabra y había mandado un comunicado a la prensa. Al menos esa promesa no la había roto, pensó sarcástica. Aunque el texto del comunicado no era el que ella esperaba:

			«El señor Tim Delany y la señorita Susan Lobato Paterson han decidido posponer su enlace matrimonial.»

			El texto obviamente seguía y en él la «pareja» pedía disculpas a los invitados por las molestias ocasionadas y agradecía su comprensión. Tras otro párrafo lleno de palabras vacías se despedían pidiendo respeto a los medios de comunicación. 

			Susan no sabía qué pensar. ¿Por qué diablos había escrito eso Tim? ¿Por qué no había dicho directamente que anulaban la boda? Sí, esa táctica la utilizaba a menudo la gente famosa para ganar tiempo y esperar a que los medios se olvidasen del tema, pero a ella no le gustaba mentir. 

			Siguió caminando por el pasillo e intentó pensar en otra cosa, pero los ojos de sus compañeros no se lo permitieron.

			La gente la miraba con lástima, algunos con disimulo y otros con no tanto, pero todos coincidían en apartarse de su paso. Era como si tuviesen miedo de hablarle, o de acercarse a ella por si se ponía a llorar como una histérica, así que se limitó a ignorarlos y caminó decidida hacia su despacho. No llevaba allí ni cinco minutos cuando apareció Joe, el director del programa y al parecer la única persona con agallas de toda la cadena.

			—¿Es verdad lo de ese comunicado? —le preguntó directamente y en el mismo tono que si le hubiese pedido la hora.

			—Sí.

			—Y yo que creía que Tim era inteligente. En fin, ¿en tu sección de esta noche vas a mencionar las últimas elecciones? Porque había pensado… ¿Qué, por qué me miras así? —le preguntó al ver que lo miraba de un modo extraño—. ¿Acaso que creías que iba a darte fiesta?

			—No, por supuesto que no —respondió Susan tras carraspear—. Gracias, Joe.

			—De nada, y para que conste, no sé qué ha pasado entre Tim y tú, y no quiero saberlo, pero, en mi opinión, es un condenado idiota. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo.

			—Ponte a trabajar.

			Y Susan hizo exactamente eso. 

			Después de ese programa, cuando Susan salió de la cadena, fue asediada por todos los periodistas del corazón imaginables. Nada le habría gustado más que darles plantón y mandarlos a tomar viento, pero eso solo serviría para empeorar las cosas, así que se detuvo frente a la puerta de la CBT y respondió a sus preguntas. O mejor dicho, las esquivó, porque al final no les dijo nada más que lo que aparecía en ese comunicado, que el señor Timothy Delany y ella habían decidido posponer la boda por el momento. 

			¿Posponer? ¿Por qué diablos había escrito Tim esa palabra? No podía dejar de darle vueltas al tema. ¿Por qué no había escrito «anular»? Oh, sí, él le había dicho que creía que lo mejor para todos sería decir que habían decidido tomarse un descanso. Así el escándalo sería menor. «¡Ja!». Para él sí, él estaba en París, pensó furiosa; gracias a un canal de noticias del corazón de la competencia, Susan había visto a Tim caminando por el aeropuerto Charles de Gaulle. 

			Cretino.

			Ningún periodista con dos dedos de frente se creería que habían «pospuesto» la boda sin más. No eran tan idiotas. Tim tenía la teoría de que con el paso del tiempo la prensa se olvidaría de ellos y los dejarían en paz, pero esa noche a Susan las teorías le importaban un rábano, lo único que quería era irse a su casa y descansar… y decirles a esos periodistas que si querían saber algo más fueran a buscar a Tim junto al río Sena. 

			Evidentemente, y siguiendo fiel a su discreción de siempre, se mordió la lengua y aguantó el asalto hasta que se dieron por vencidos y la dejaron irse. Fue la primera vez en toda su carrera profesional que se planteó seriamente mandar a freír espárragos su promesa de no hablar nunca de su vida privada y gritar a los cuatro vientos que estaba furiosa con Tim y con el mundo entero. Y que lo único que quería era que la dejasen en paz. 

			Ver a Tim en Francia le había causado un extraño efecto, como si la ruptura se hiciera más real, y por fin Susana fue capaz de dar los pasos necesarios para eliminar cualquier rastro de Tim de su vida.

			Fue una alivio, doloroso, pero un alivio.

			Se pasó una mañana entera metiendo los pocos objetos personales que Tim se había dejado en su apartamento —un libro, un par de zapatillas deportivas y un pijama— en una caja. La cerró y la guardó en el suelo de su zapatero. En el lateral escribió con letras bien grandes: TIM, y se imaginó confeccionando una caja igual dentro de su mente y guardando dentro de ella todos los recuerdos. Ojalá fuera tan fácil. Susan no iba a hacer algo tan infantil como quemar las fotos, pero tras una copa de vino blanco pensó que no era tan mala idea y decidió intentarlo. Se quedó petrificada al comprobar que en su apartamento no tenía ni una foto de ella y de Tim juntos. 

			Realmente eran una pareja patética, aunque eso no justificaba que Tim se hubiese ido y hubiese anulado la boda sin más. Se conformó con borrar las pocas fotos que tenía de ellos dos en el móvil y se sirvió otra copa. 

			 

			 

			A la mañana siguiente, y con un poco de resaca, Susan decidió que empezaba una nueva etapa en su vida; la etapa definitiva. En el trabajo tuvo que soportar un par de miradas de condolencia y alguna que otra pregunta capciosa, pero sorprendentemente todo parecía haber vuelto a la normalidad con pasmosa facilidad. 

			¿No debería estar más triste, más hecha polvo? Tal vez, pero Tim estaba en París y lo suyo no tenía remedio, así que no tenía sentido darle más vueltas. 

			Sí, su vida había vuelto a su cauce. 

			Hasta que MacMurray se plantó una noche en el plató de televisión.

			 

			 

			Como Mac sabía que llamarla no serviría de nada ni siquiera lo intentó, igual que tampoco se pasó por su apartamento; porque estaba convencido de que Susana habría dado instrucciones muy precisas al vigilante del edificio para que le prohibiese la entrada. Así que la única opción viable que le quedaba era ir a verla al trabajo. Nadie en la CBT, el canal de televisión donde trabajaba Susana, se atrevería a echarlo de allí. Causaría tal escándalo que ya podía imaginarse los titulares: «Una economista despechada impide la entrada en la CBT al capitán de los Patriots».

			No, Susana no tendría más remedio que hablar con él. Quizá ella no fuese exactamente como él creía, pero estaba dispuesto a jugarse su mano derecha a que no querría montar un escándalo en público.

			Mac era zurdo.

			Mac era un hombre metódico al que le encantaba planear cualquier cosa hasta el último detalle, desde una cena hasta una inversión pasando por la construcción de una casa; probablemente por eso era el mejor capitán que habían tenido nunca los Patriots. Dado que Susan aparecía solo en las noticias de la noche, Mac llegó a la conclusión de que ella no iba a la cadena hasta media tarde y que, por tanto, lo mejor sería llegar a mitad del programa, cuando ya estuviese en el plató, y esperar a que terminase. Si tenía cámaras grabándola no podría gritarle ni echarlo de allí sin escucharlo.

			Sí, era un buen plan. Hasta que ella lo vio.

			En cuanto Mac entró en el plató, después de saludar a un par de comentaristas deportivos que se cruzaron con él por el pasillo, lo fulminó con la mirada. Notó el preciso instante en que los ojos de ella se posaron sobre los de él porque se puso a sudar de repente. Lo disimuló, evidentemente, y esbozó una sonrisa de oreja a oreja. 

			Susana apretó el bolígrafo que sujetaba en la mano y este terminó en el suelo. Mac le guiñó un ojo y ella tuvo que repetir una frase porque perdió el hilo.

			Mac sabía que en cuanto terminase el programa era hombre muerto y que, probablemente, lo más sensato que podía hacer era dejar de provocarla, pero no pudo evitarlo; se quedó allí de pie y siguió mirándola como si fuesen dos grandes amigos y su visita no tuviese nada de especial.

			Tampoco pudo evitar pensar que era preciosa. 

			Sonó la bocina que marcaba el final del programa y Susan, junto con el resto de presentadores se pusieron en pie y se apartaron de la mesa. Mac la siguió con la mirada y vio que los de ella echaban chispas, literalmente. 

			¿Se le ponían los ojos verdes cuando se ponía furiosa? Él siempre había dado por hecho que adquirirían un tono negro, e intentó imaginarse en qué otras circunstancias le cambiaban de color. Y sí, en su mente seguía llamándola Susana, aunque hoy debería llamarla Susan, si quería salir de allí con todas las extremidades intactas y pegadas al cuerpo. 

			—Buenas noches, Susan —la saludó cuando la tuvo cerca. 

			—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó ella furiosa, pero en voz baja.

			—He venido a traerte esto. —Sacó la caja de bombones rellenos de menta que le había comprado de camino y que hasta ahora había ocultado detrás de la espalda. 

			«Eres un mentiroso. Has tenido que desviarte tres kilómetros para comprárselos.»

			Susan se quedó atónita y sin habla.

			—Son bombones de chocolate negro y menta —le explicó Mac al ver que ella no decía ni hacía nada. Él se había quedado sujetando la caja en el aire. 

			—Ven a mi despacho —farfulló y se puso a andar sin esperarlo.

			Mac no tuvo más remedio que seguirla hasta el final de un pasillo. Susan se detuvo ante un puerta, la abrió y la sujetó para que Mac entrase. Después entró ella y cerró de un portazo. Una vez a solas, guardaron silencio. 

			Pasaron varios segundos. Él creía poder oír la respiración de ella, ¿o era la suya? No podían quedarse allí sin hacer nada con esa tensión flotando en el aire, uno de los dos tenía que ser el primero en reaccionar.

			Mac se dio media vuelta y encontró a Susana apoyada en la pared, mirándolo más confusa que antes.

			—Te dejaré aquí los bombones —dijo Mac cuando consiguió tragar saliva. Miró a ambos lados y optó por dejar la caja envuelta con un lazo naranja encima de la mesa repleta de papeles desordenados. ¿Desordenados? ¿Susana no era una adicta al orden? 

			Maldita sea, qué equivocado estaba y qué loco lo estaba volviendo esa mujer.

			—¿Por qué me has comprado bombones? —le preguntó ella ajena a lo que sucedía en la mente de él.

			Mac se encogió de hombros, no era que no quisiera contestarle, era que no sabía cómo. 

			—¿Y por qué has venido a verme? —Susan se apartó un poco de la puerta y fue hacia él. Ahora estaban tan cerca que Mac no podía dejar de mirar esa peca que últimamente lo tenía tan fascinado—. En el año y medio que hace que nos conocemos nunca has venido a verme. Quin vino a verme un día, cuando salió de un programa de entrevistas, pero tú nunca has mostrado el más mínimo interés por mi trabajo.

			Esa última frase sonó a reproche.

			—Eso no es verdad. —No lo era, Mac sintió la imperiosa necesidad de defenderse. A él siempre le había parecido que Susan tenía un don para explicar los complicados entresijos de la economía a la gente que como él era incapaz de entenderlos. 

			—Ah, bueno, sí, tienes razón. Ahora que me acuerdo en una fiesta me dijiste que mi sección era mejor que cualquier somnífero y que tendrían que prescribirla con receta. ¡Ah! Y también hubo una ocasión en la que me preguntaste por qué tenía que salir a diario. Tus palabras exactas fueron, si no me falla la memoria, que las noticias de economía eran como ir al dentista, con una vez al año era suficiente.

			Susana entonces se apartó de él y se dirigió hacia la mesa donde Mac había dejado la caja de bombones. Tiró de la tarjeta de la pastelería que había debajo del lazo naranja: Chocolat Factory. 

			Su chocolate preferido.

			Mientras Susan observaba absorta la tarjeta que tenía en la mano, Mac no podía dejar de pensar en lo que ella acababa de echarle en cara: sí, él había dicho esas cosas, pero la primera la dijo en un baile organizado por la familia de Tim donde ella apareció radiante y se negó a mirarlo durante horas.

			Y la segunda se la dijo en una barbacoa organizada por otro jugador de los Patriots cuando Susana le preguntó si su acompañante tenía la edad legal para entrar en un casino. 

			«¡Mierda!»

			Ahora sabía que se lo había dicho porque en aquel preciso instante tuvo que morderse la lengua para no decirle que hasta que ella se fijara en él saldría con todas las animadoras del condado.

			Qué estúpido había sido. No solo había dejado que su mejor amigo saliese con la única mujer que al parecer le importaba, sino que se las había ingeniado para quedar como un cretino delante de ella durante todo un año. 

			Era lógico que Susan lo odiase, se lo había ganado a pulso.

			—Tal vez estuviese equivocado —reconoció tras tragar saliva de nuevo para aflojar el nudo que tenía en la garganta.

			—¿¡Tal vez!? —suspiró exasperada—. ¿A qué viene esto ahora, MacMurray? —fijó los ojos en los de él y Mac fue incapaz de comprender cómo era posible que no se hubiese fijado antes en que eran verdes y en que parecían desprender fuego.

			—No lo sé —dijo confuso pasándose las manos por el pelo. No podía respirar.

			—¿No lo sabes? ¿Acaso no te has reído lo suficiente de mí? Te dije que no quería volver a verte y, a juzgar por tus comentarios durante el último año, habría jurado que tú te alegrarías de no volver a verme. —Dejó la tarjeta encima de la caja de bombones—. Yo quiero olvidarme de todo esto. —Movió las manos para señalarlo—. Quiero seguir con mi vida, así que, ¿por qué no sigues ignorándome como hasta ahora? 

			Él nunca la había ignorado. Susana lo había desquiciado, lo había puesto furioso, lo había exasperado, pero ella jamás lo había dejado indiferente. Ahora se daba cuenta, pero seguía sin entender por qué. Ninguna de las novias ni de las esposas de los otros jugadores o de sus amigos le había generado nunca una reacción tan visceral. Probablemente se debía a que Mac odiaba a los farsantes, y estaba convencido de que Susan lo era. Incluso ahora, en medio de la confusión que lo embargaba, tenía la sensación de que Susana no era del todo sincera. La cuestión era, ¿por qué le molestaba tanto? Mac estaba rodeado de gente hipócrita a la que toleraba sin ningún problema. ¿Por qué era distinto con Susan?

			—Bien, me alegra ver que has recuperado tus malos modales y que sigues teniendo la capacidad de no escuchar mis preguntas —dijo Susana malinterpretando el silencio de Mac.

			—Tim me llamó anoche —soltó él de repente.

			Ella se calló un segundo y después de humedecerse los labios, gesto que lo hipnotizó por completo, le dijo:

			—¿Cómo le va por París?

			—Me dijo que te llamaría —dijo y suspiró—. Y me pidió que viniese a verte.

			Susan se tensó al oír la primera parte de la explicación de Mac, pero cuando oyó la segunda volvió a sentirse tan humillada como aquel día en el coche con Tim y la rabia que había logrado contener desde entonces volvió a desbordarla. Y la sobrepasó.

			—¿Pero quién os habéis creído que sois? Tim ha perdido cualquier derecho a interesarse por mí, y tú… —lo señaló con un dedo—, tú eres despreciable. Solo has venido a verme porque tu amigo te lo ha pedido y probablemente para satisfacer tu morbo. 

			—No es verdad, yo también estoy preocupado por ti.

			—¿Ah, sí? —le clavó el dedo en el torso—. Será por eso por lo que me has llamado tantas veces.

			Mac le cogió la muñeca para apartarle la mano y al hacerlo se dio cuenta de que era la primera vez que la tocaba en mucho tiempo.

			¿Cuándo había dejado de darle un beso para saludarla? 

			Ella le había puesto la mano en la frente aquel día en el restaurante cuando creyó que estaba enfermo y a veces seguía teniendo la sensación de que la piel le quemaba.

			No tendría que haberla tocado. Ahora ya no podría olvidarse de su tacto.

			A Susan se le aceleró el pulso y empezó a latirle el corazón desbocado. ¿O era el de Mac el que se había descontrolado?

			—No me habrías cogido el teléfono —le dijo Mac entre dientes.

			—Suéltame.

			—No he venido porque me lo haya pedido Tim.

			—¡Suéltame o llamaré a seguridad!

			—¡Quería verte, pero no sabía cómo! —confesó como si le estuviesen arrancando cada palabra.

			Susan, que había estado tirando del brazo, se quedó quieta de golpe. Tenía la cabeza agachada, pero la levantó despacio buscando los ojos de MacMurray.

			—¿Pero qué clase de persona eres? ¿Qué pretendes conseguir con esto? Durante más de un año he sido la novia y la prometida de tu mejor amigo y tú apenas podías soportar mirarme, y ¿ahora pretendes que me crea que te preocupas por mí? No sé, quizá este truco te funcione con otras mujeres, por lo que yo sé estás dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de echar un polvo, pero yo no soy de esas. 

			Mac pensó que iba a estallarle el pecho. El desprecio que sentía Susan por él poseía vida propia y estaba a punto de devorarlo. Ella no iba a darle la menor oportunidad, ni ahora ni nunca.

			Y tal vez él no se la merecía. Y el dolor que esa posibilidad le causó lo revolvió por dentro y lo llevó a atacarla, a hacerle daño. Durante un segundo se dejó llevar por el egoísmo y decidió que él no iba a ser el único que saliera de allí sangrando. Iba a hacerle daño porque necesitaba que ella sintiera algo por él además de desprecio. 

			—¿Un polvo conmigo? —se burló con crueldad—. Pero si tú eres incapaz de acostarte con tu prometido en una piscina.

			En cuanto Mac pronunció esa frase supo que había cometido un error. Meses atrás, una noche que jugaron fuera de casa, Tim bebió más de la cuenta después del partido y le confesó que Susan era incapaz de tener relaciones sexuales fuera de la cama, y que en una ocasión fueron de fin de semana a un hotel cuyas habitaciones disponían de pequeñas piscinas individuales y él le insinuó que quería hacerlo allí. Y ella lo miró y le dijo que no, que esa noche iba a llover y que lo mejor sería hacerlo en la cama. 

			—Lo siento —balbuceó él justo antes de que ella lo abofetease con la mano que tenía libre.

			Mac le soltó la muñeca y se frotó la cara.

			Susana se acercó a la puerta y la abrió de golpe sin importarle si alguien podía verlos u oírlos.

			—Vete de aquí, MacMurray. Y esta vez, no vuelvas. 

		

	
		
			
Capítulo 7

			 

			Séptima regla del fútbol americano:

			Se puede bloquear el avance del jugador impidiéndole avanzar más u obligándolo a retroceder.

			 

			SUSAN

			 

			No puedo dejar de mirar la caja de bombones. 

			¿Por qué ha venido a verme? Sí, Tim se lo ha pedido, él mismo me lo ha dicho, pero Tim está en Francia y aunque estuviese aquí dudo que pudiese obligar a Mac a hacer nada. 

			Abro un cajón y guardo la caja de bombones dentro. Cuando me vaya la tiraré a la basura. 

			Flexiono los dedos de la mano derecha, todavía me escuecen de lo fuerte que le he pegado. Me ha gustado, lo reconozco, aunque durante un segundo he tenido que apretar los dedos para no acariciarle la mejilla. 

			Ya tendría que estar acostumbrada a los insultos de Mac; sé de sobra que cree que soy frígida y una estirada. Pero él no es nadie para juzgarme.

			Me pongo en pie y camino decidida hacia el bolso que guardo en uno de los armarios nada más llegar al trabajo. Busco el móvil y llamo decidida. 

			Suena un par de veces.

			—¿Susan? 

			La voz de Tim me deja completamente indiferente.

			—¿¡Cómo diablos te atreviste a contarle a Mac lo de la piscina!? Eres un cretino. Eso era algo entre tú y yo. —Le oigo balbucear algo, pero sigo adelante—: Yo no le he contado a nadie que nos hemos pasado los últimos meses sin hacer nada. ¿Y sabes por qué?

			—Yo… Susan…

			—¡Porque no es asunto suyo! Es, era —me corrijo— algo entre tú y yo. No le incumbe a nadie saber si hacemos piruetas en la cama o si llevamos meses sin ni siquiera besarnos. Creía que lo sabías, Tim. —Aprieto el móvil—. Creía que lo sabías.

			—Lo siento.

			—¿Sabes una cosa, Tim? Vete al infierno. ¿No te has planteado nunca que quizá ese día no quise acostarme contigo en esa piscina por los mismos motivos por los que tú te has pasado meses sin querer acostarte conmigo? Tal vez yo no soy la clase de mujer que te impulsa a cometer locuras, pero tú no eres la clase de hombre que me impulsa a desnudarme y hacer el amor en una piscina. 

			Silencio.

			Dios mío, qué estúpidos hemos sido los dos.

			—Sí, Susan, me lo he planteado —dice él y lo noto cansado.

			Y me doy cuenta de que una parte de mí se preocupa por él, como amiga. Pero todavía estoy furiosa y no voy a decírselo.

			—No tendrías que habérselo contado a Mac —le digo un poco más calmada.



OEBPS/image/hqndig20_fmt.jpeg





OEBPS/image/pack83.jpg
IR0
| CASANOVAS
titulosde..  HQN"

| HoW |
| rUera e






